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HACIA LA ANARQUÍA 


Periódicamente en nuestro ambien- ble, que estaba fuera de toda posibi- 
te revolucionario. se habla de la ne-¡ lidad de acción, mientras hacían deses- 
cesidad de efectuar una revisión gene-. perados esfuerzos por cohonestar dos 
ral de las doctrinas, o sin nombrar la' puntos de vista tan divergentes como 
palabra revisión, un tanto desusada,' son Ja moral autoritaria y el ejerci- 
se pone manos a la obra. Periódica-' cio de la libertad. Posteriormente, la 
mente también, como lógica consecuen-, realidad misma, a la cual tan tesone- 
cia de esto, aparecen pequeñas corrien-! ramente invocaban para justificar sus 
tes de ideas que, después de vegetar absurdos doctrinarios, se encargó de 


algún tiempo, desaparecen sín dejar. 
mayores huellas ni marcar, como fue- 
ra su intención, los nuevos derroteros 
ni las transcendentales reformas doc- 
trinarias. z 

Es indudable que la impaciencia re- 
volucionaría entra en mucho en todo 
esto, cuando no el pesimismo o el can-| 
sancio. | 

Hay una búena cantidad de hom-¡ 
bres, aun los que parecen más sólida-' 
mente asentados en sus ideas, que no 
poseen las suficientes fuerzas como 
para eludir las sugestiones de los am-' 
bientes que les rodean y se dejan ga-: 
nar por un mal entendido positivis-!| 
mo que concluye por arrastrarlos fue- 
ra de los propios movimientos a los ¡ 
que pretenden servir. Hay otra can-| 
tidad en quienes la violencia de la vi- 
da social va lentamente minando su 
tervidez revolucionaria, hasta el pun-! 
to de que sus objecciones obedecen tan ; 
sólo a. un desencanto que sin querer 
los ha invadido totalmente, Y habrá, 
indudablemente, otra cantidad de fac-, 
tores más que no es, ahora, el caso; 
de poner de relieve, que producen es- 
tos resultados. 


No estamos nosotros contra nadie 


4 





lamente entre nosotros, sino en el mun- 
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mostrarles la triste verdad de las dic- 
taduras... 


Pero ha quedada en pie aún, no so- 


do entero, en muchísimos compañe- 
ros, lo que pudiéran:os llamar el pre- 
juicio histórico. En el fondo de mu- 
chos pensamientos, la idea de la di- 
rección de li revolución próxima es 
una de las necesidades vitales previs- 
tas. Se contempla a los pueblos y se 
les sueña bajo el control, bajo la $gi- 
da de poderes futuros que han de te- 
ner en sus manos la solución de los 
problemas generales. Se busca dar vi- 
da, como embrión eminentemente ne- 
cegario, al Sindicato o al Soviet que, 
aunque no lo digan, trae también en 
su entraña el funcionario, la autori- 
dad, el poder... 


¡Y es la misma consecuencia siem- 
pre! La conservación de la revolución 
a base de una ramificación extensa 
de Consejos que, ejerciendo funciones 
directivas, culminarán en autoridades 
del pueblo, de la masa, de los obreros. 


La capacidad creadora del pueblo 
es circunstancia de que se desconfía 
y se tiene poco en cuenta. La acción 


dos de la inicua organización de la 
sociedad, y que no puede desaparecer 
con medidas de una brutalidad ma- 
yor aún, que dan la medida de toda 













«ue pretenda ahondar el problema re-| “'ientadora no se comprende sino co- 


volucionario. Todo lo contrario. Las| MO acción ejecutiva, que parta del 


; | 

doctrinas se robustecen por el celo de “Onsejos o soviets extendidos sobre 
cada militante y ganan, en fuerza e 12 Vida social, envolviéndola. Y de- 
intensidad, cada vez que se las inten-| trás de'esto, lo que quiere combatir. 


ta someter a prueba, examinando sus! $e Y desterrarse. 
valores fundamentales. Una idea cual- 
quiera, incapaz de resistir ningún aná- 
lisis, no posee ningún valor construe- 
tivo en la sociedad, ni puede dar pie 
a ningún movimiento sólido. 

Un concepto bastante extendido es 
que a cada ciclo histórico deben co- 
rresponder nuevas modalidades en la 
lucha, 'en justa correspondencia con 
€l momento en que se vive. 


Es natural que sería absurdo pre- 
tender, para cualquier doctrina, que se 
«colocara fuera de la realidad, pero es 
el caso de que a esta realidad social 
no puede otorgarse, como se pretende 
hacerlo, una fuerza superior como pa- 
ra desviar de su cauce las propias doc- 
trinas. Y esto no significa la existen-, 
cia de un hermetismo doctrinario ce-' 
rrado a la influencia histófica, sino 


Jesarrolla a nuestro alrededor. 


La libre experimentación, la libre 
federación de comunas de productores 
y poseedores, -la Hbre asociación, la li- 
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la barbarie de que son capaces los 
amos de la vida. 

El problema es mucho más hondo 
de lo que lo ven esos desgraciados que 
fían en tan bárbaros recursos. Los 
niños que crecen en las calles no son 
los responsables de la miseria moral 


que puede prender en sus débiles almi- 


tas. No pueden ser tampoco los cul- 
pables de lo que son, ni su encana- 
llamiento es el simple reflejo de la vi- 
da callejera. 

El mal es más hondo. Está en la 
misma existencia de la infancia aban- 
donada. Mientras la sociedad esté cons- 
tituída » como lo está, esta llaga social, 
una de las más dolorosas, será un re- 
sultado irremediable que continuará 
sin solución. 

¡Niños vagabundos! ¡Cuántos de 
ellos serán la consecuencia del desaho- 
go de los instintos lujuriosos de esas 
mismas clases que pretenden ahora 
defenderse contra ellos! ¡Cuántos serán 
los que habrán tenido que abandonar 
el hogar paterno porque el pan no 
alcanzaba para la boca de todos los 
hermanitos! ¡Cuántos habrán crecido 
y seguirán haciéndose hombres sin 
conocer el beso tierno de una madre, 
la caricia alada de un ser querido, la 
protección calurosa de un brazo fuer- 
te y cariñoso! 

Niños vagabundos, ¡pobrecitos pi- 
chones sin nido! Vuestro dolor es una 
cosa tan grande, que debía ¡inspirar 


A 
A 


respeto en vez de escarnio. Se os de-! 


bería besar los pies, carne tan tierna 
y tan rudamente castigada! Bastaría 
pensar cada vez que tomamos en los 
brazos nuestros retoños, que ellos, sin 
querer, cargan con el doble peso ae 
su dolor y el ageno, ya que la segu- 
ridad, el techo y el pan de los nues- 
tros, descansa en su triste destino, co- 
mó descansa el honor de las honra- 
das” sobre las carnes flageladas de 


bre iniciativa, la organización libre dej las pobres prostitiitas. 


la sociedad, donde los hombres no se 


¡Qué mano pudo escribir, qué men- 


encuentren deprimidos por el peso de| te ha concebido ese horrible decreto de 
organismos que traten de regir sus vi-| ja caza del niño, como si fuera un 


das, se tienen en cuenta cuando a perro vagabundo? Parece mentira tan- 


su enunciado va acompañado el ideal| ta infamia! 


de un futuro demasiado remoto. Sin 
embargo, para nosotros la revolución 
es la gran libertadora y la finalidad 
del anarquismo, con sus concretos de 
la posesión común de la tierra y los 
instrumentos de 'trabajo, la realiza- 
ción de una sociedad de justicia cuyo 
principio debe hacerse práctica así 
comience la gran revuelta del pueblo. 

El problema está en mantener cons. 
tantemente vivo en el seno de las mu- 





CUALIDADES ¡“Gobernar es poblar” 


Poseer la fuerza necesaría para 
avanzar de cara contra el viento. Caer 
y volver a reanudar la marcha cien 
veces. Ser superior a la derrota y co- 
locar, por encima de las mezquinda- 
des contemporáneas, la vista y la am- 
bición en un bello ideal lejano. Y 
avanzar sín temor, extractando ener- 
gías, remozándonos siempre, hasta de 
nuestras propias debilidades: eso es 
voluntad. 

La tarea revolucionaria, que es la 
más hermosa de todas las tareas, es 
también eso: una obra de voluntad 
excelsa. 

Derrotado y perseguido el revolucio- 
nario, su caudal de energía y fe ha 
de ser la venda que cure las heri- 
das abiertas en su carne o en su es- 
píritu. 

Negado y ultrajado el revoluciona- 
rio, debe persistir en su empeño, ha- 
ciendo de sus ideales una bandera 
de luz, a la que no pueden alcanzar 
las paletadas de fango ni las piedras 
de los fariseos. 

¡Pobre y solo el revolucionario, 
es el más rico de todos los hombres! 
Una riqueza que está en él, deposita- 
da en su entraña, que es como el 
frescor de los manantiales, la blan- 
cura de la nieve, el azul del espacio. 

Una riqueza de la que hace partí- 
cipes a todos los hombres, que han 
de allegarse a él para sentir su Ca- 
lor y comer el rico pan de un bello 
sueño de libertad y justicia que les 
dará energías y fuerzas para seguir 
adelante el camino. 

¡Voluntad! He ahí el fuego que ar- 
de en el pecho de todos los visiona- 
rios, de todos los que coronan su vi- 
da con una obra de incesante com- 
bate. 








“LA ANTORCHA” EN ROSARIO 


Para todo lo relacionado con “La 


Antorcha” en Rosario, hay que diri- 


girse a Rafael C. Lavarello. Mendoza 
2557. Cambios de domicilio, subscripto- 
res nuevos y demás debe ser comuni- 
cado a esa dirección. 








CARTELES 


NOS RECTIFICAMOS 


La pluma es un arma, fusil o ha-' tura, lo imprevisto, El bien y el mal; 
una clara interpretación de las ideas chedumbres y en el hombre el sentido |<ha. con la que echamos avante, cam- el pantano que se lo traga a uno has- 
con respecto a la vida social que se de la libertad y la visión de sus debe-| po traviesa, los guerrilleros de la ¡ta el chambergo y la loma en que uno 
| res y derechos en el momento revo-| Anarquía. Con un desprecio profundo 


Un caso concreto podemos citar du- Jucionario, como hombre y pueblo li-| por todo aquello que sea táctica mi- 


rante los primeros años de la Revolu- 
ción Rusa. En esta parte de América 
fué inmensa la cantidad de compañe- 
10s que, sugestionados por ella, pos- 
Dusieron sus concepciones anarquis- 
tas para aceptar la necesidad de una 
dictadura orgánica provisoria, de las 
Minorías revolucionarias primero y 
le los sindicatos obreros después, erf 
los primeros «momentos de la Revolu- 
ción que parecía inminente. De nega- 
tión en negación, los propios anar- 
Mistas hablaban del anarquismo co- 
Mo de un ideal lejano, casi irrealiza- 


bres. 


Así como hay la necesidad de hacer 
vivir constantemente el pensamiento 
de la revolución, hay la necesidad de 
que el espíritu libertario sea cons- 


litarista, disciplina partidaria, impo- 
siciones de fuera a nuestras activi- 
dades de revolucionarios sueltos, 


| nuestros actos y palabras, más que 


hijos de largas y metódicas cerebra- 


tantemente exaltado. Revolución y li- ciones, lo son de rápidas y relampa- 
bertad se hermanan confundiéndose en gueantes ocrazonadas, Como fieras 
una sola y común aspiración que el que galopan bajo el sol rumbo a un 


día que abracen a la mayoría del 
pueblo, las rebeliones cundirán por to- 


manantial lejano,—¡hurra al comunis- 
mo anárquico! — si en el camino nos 


das partés y en todas partes sobre la sale el amor, lo amamos; si es odio 


tierra habrá empezado a florecer la lo que nos salta, lo agredimos. 


vida social que hará feliz realidad la 
sociedad anarquista. 








ESPANTO! 


El monarca español sufre, vive ate- 
trado, El fatídico Alfonso enferma de 
horror y de espanto. No disfruta de 
Un instante de reposo ni es dueño de 
In escaso minuto de tranquilidad. Ha 
verdido el sosiego y la paz. Su vida 
SA una larga y dolorosa zozobra 
Tiembla y tiembla... 

_La sombra de las millares de víc- 
limas inmoladas a su tranquilidad, le 
“ban el sueño. El recuerdo de la 
“Angre aún fresca que empapa su so- 
lio, Se torna en una feroz pesadilla 
“Ue lo'aníquila, lo acorrala y lo ven- 
e. 


El monarca presiente junto a. él 
sa huerte. que llega con la hoz alza- 
“a para segar su inútil cabeza coro- 
“Ea. ¡Infeliz! Como quien siente que 
“e bambolea en el vacío y tiene la 
*Ensación que va irremielblemente a 
“Strellarse, este rey tiene la concien- 
Cia cargada: de espanto y sabe que 
5 fin no está lejano. Y. su pesadilla 


Y no hay duda que esta vida tien 
encantos ¿fuertes y lindos, en total 
desconocidos para aquellos escritores 
de gabinete, meticulosos y prudentes. 
Hay la misma diferencia del que es- 


le hace ver en todas partes la mano|cribe bajo la luz de una lámpara, sus- 
que alza la bomba justiciera, el pu-| traído al viento o la lluvia, del que 


ño que esgrime el puñal vengador, 


lo hace a pleno cielo o bajo la som- 


el dedo que gira el percutor que dará | bra verde de un bosque. No decimos 


fin a su vida. ¡Desgraciado! 


——— o —_—_—— 


AVES SIN NIDO 


Las autoridades locales ham dado 





cuál tarea es más fecunda, eficaz o 
luminosa; decimos solo que, realiza- 
da una sobre una mesa. sin más rui- 
do que el monótono de la pluma en 
el papel, ni otro horizonte o panora- 
ma o paisaje que el de su propio ce- 
rebro, y la otra entre tumbos de hu- 
racanes, caídas de hojas, vuelos de 


principio a una nueva batida, oríginal¡ aves y relinchar de potros, aquella 
y dolorosa. Si repugnante es la quelha de resentirse, fatalmente, de una 
realiza periódicamente contra el pre; ; rectitud excesiva, de una palidez de 
tendido elemento maleante, esta aún| gigante tísico, de una angosta dere- 


resulta más horrible; 
infancia. 


va contra la|chura de árbol crecido en un patio 


de baldosas; mientras que ésta, que 


¡Os imaginais, compañeros, a una|es la nuestra, sin ser tan alta, es 


criatura, a un débil niño, cazado como 
los" perros y encerrado como ellos 
en una infamante perrera! Esto es te- 
rriblemente cruel y despiadaúo. 

Los niños han empezado a ser re: 


más ágil, rica en horquetas y codos 
—contradicciones e improntus — en 
los que pueden enhorquetarse los chi- 
cos o hacer sus nidos los pajaritos... 


Sobre todo, tiene una cosa, un en- 


cogidos de la vía pública con el pre-| canto que no cambiaríamos por las 
texto de combatir la mendicidad y la] mucetas de los doctores ni la gloria 


vagancia infantiles, dolorosos resulta-| de los siglos: tiene el riesgo, la aven-' 


se orea y canta. En pocas palabras: 
tiene el equívoco irónico que se te 
ríe en las barbas y la certidumbre 
ingenua que te besa y te arrulla, co- 
mo una novia. ¡La vida! 

Bueno. He aquí que para nosotros, 
ahora, en estos instantes, tiene todo 
lo peor de lo que va dicho: el mal, lo 
Jnesperhdo, el sarcasmo. Nos des: 
miente, nos pega y se ríe de nos- 
otros 2, carcajadas. Y qué?... Ni es- 
condemos el rostro, ni lloramos ni 
discutimos. Por qué?... Fusileros, no 
todos los fusilazos dan en el blanco; 
hacheadores, no todos los hachazos 
dan en el tronco. Si esta vez nos salió 
el tiro por la culata, o el hacha, en 
lugar de al árbol se nos clavó en una 
pata, rectificamos la puntería o el 
golpe. — Ahí va: 

Con el dolor de una pata herida, 
con las manos quemadas de la explo- 
sión del fusil, tachamos aquel cartel 
que le encajamos a Italia, hace dos o 
tres meses, con motivo de la entre- 
vista Mussolini-D'Annunzio, en Gar- 
done. Compañeros Italianos, decimos: 
para farabutes, mis paisanos! Para 
farabutadas, la Argentina! 

Con el principe de Gales en Bue- 
nos Aires, la avenida hacía su cen- 
tro. tal como a una palangana, de ca- 
si una millonada de gentes sucias, 
estúpidas y lacayas de la repúbli. 
ca, y las hediondas mareas de su po- 
drido entusiasmo a esa real persona, 


-—nos rectificamos, nos desmentimos, 


cantamos la palinodia. ¡No es Italia, 
no es Italia la cuna, el nido, el. vive- 


ro, del farabutismo clásico! Para fa- 


rabutaje, farabutones, 
nosotros, sólo nosotros! 

Pasad aquí la copa de oro del cam- 
peonato. Os ganamos ahora en bue- 


farabutadas, 


¿hna ley, en cruda lid. Y bien vale este 
triunfo argentino, estas tres edicio- 


























COLONOS EXPULSADOS DEL 
CHACO 


Hace apenas unos 15 días el Minis- 
terio de Agricultura de la Nación, en 
un pomposo informe publicado ase- 
guraba que “en un par de años más 
se habría completado la colonización 
oficial del Chaco”, lo que daba a en- 
tender que eran ya escasas las parce- 
las de tierras de que disponía el go- 
bierno para ser distribuídas entre los 
numerosos postulantes que las habían 
solicitado. El Estado, pues, poblaba. 
* Pero no hace aun ocho días que 
los mismos diarios que publicaron ese 
informe traían la noticia de que del 
lote No. 19, de la colonia Presidente 
Uriburu, del Chaco, compuesto de 
10.000 hectáreas, iban a ser desaloja- 
das unas 400 familias de colonos, por 
orden oficial. El gobierno, pues, des- 
puebla, y esta es la verdad. 

Porque hay que entender la gran 
mentira oficial de lo que es esto que 
se llama “colonizar”. El Estado, en 
realidad, no protege la expansión de 
la agricultura ni se toma ningún inte- 
rés por nadie, por más deseos que ten- 
ga de poblar o ganar para el trabajo 
esas inmensas regiones vírgenes que 
existen aun en la república, absoluta- 
mente abandonadas. A quienes el Es: 
tado distribuye la tierra no es a los 
que la trabajan sino a quienes explo- 
tan a éstos, lo que es muy distinto. 

Son las grandes empresas “coloni- 
zadoras”, como la tristemente célebre 


Menéndez de Santa Cruz, las postulan- 
| tes que el ministerio atiende y a las 
que se cede enormes lotes de 10.000 
y más hectáreas. Luego, estas em- 
presas se encargan de buscar brazos 
que talen los bosques y trabajen la 
tierra. Y cuando este enorme y dolo- 
roso trabajo se ha efectuado, como 
sucede ahora, en el lote 19 de la Co- 
lonia P, Uriburu, del Chaco, y el 
suelo se encuentra en condiciones de 
producir, los colonos van a la calle 
y las empresas se quedan con la tie- 
rra trabajada y fértil, para ofrecerla 
a otros brazos, pero bajo condiciones 
tan lucrativas y onerosas que signifi- 
can el más escandaloso y desvergon- 
zado medio de explotación, realizado 
en esos leoninos contratos anuales, 
con los que el colono queda atado de 
pies y manos a la voluntad de los te- 
rratenientes, 


La colonización ha sido el más es- 
candaloso de los negocios y la más 
cruel de todas las mentiras oficiales. 
Todas las tierras ganadas a la agri- 
cultura, aptas para el cultivo, han 
costado a millares y millares de fami- 
lias de colonos, el mismo precio que 
reciben en pago los colonos del K. 19: 
la expulsión, el desalojo, la miseria, 
realizado con toda violencia, con ínau- 
dita inhumanidad por las autoridades 
rurales, que han sido siempre y se- 
guirán siendo los instrumentos de la 
opresión que ejercen los grandes ex- 
plotadores para aumentar sus fortu- 
nas. 


Esta es la dura y triste realidad his- 
tórica de todos nuestros progresos. 








LA SITUACION REPRESIYA EN CHILE 









“La hora que vive el proletariado 
de Chile, es la prueba más dura a 
que ha sido sometido a lo largo de su 
existencia de paria. El cuadro no pue- 
de ser más sombrío: masacres, fon- 
deamientos, deportaciones, prisiones, 
destrucción de imprentas, demolición 
de los edificios y locales obreros en el 
Norte, persecuciones y prisiones a 
través de todo el país, hambre y de- 
solación en Coquimbo, desocupación 
en las grandes ciudades como Valpa- 
raíso y Santiago, explotación inícua 
y esclavitud en los campos, concul- 
cación de todas las libertades como 
las de prensa, de reunión, etc., etc., y, 
para colmar la medida, el Estado con- 
vertido en asaltante de camino, nos 
impone — garrote en mano — leyes 
draconianas que vienen a cercenar 
aun más nuestros míseros salarios y 
a convertirnos en dóciles esclavos de 
la casta burguesa. Con todas estas 
neronianas medidas se pretende echar 
por tierra nuestras organizaciones de 
lucha, que para mantenerlas ha cog- 
tado veinte años de rudo batallar y 
de cruentos sacrificios”. 


Este párrafo, con que da comienzo 
el Consejo Relacionador de Organiza- 
ciones Autónomas al manifiesto que 
dirige al proletariado de Chile, pinta 
elocuentemente la situación en que 
están colocados los obreros y los revo- 
lucionarios en ese país. Pero si da la 
medida de la reacción desatada sobre 
ese pueblo, la da también, en el resto 
del manifiesto, del ánimo batallador 
de los subversivos que, haciendo pie 
a la reacción, se disponen a luchar 
contra las leyes pretendidamente so- 
ciales que, al amparo del terror co- 
lectivo suscitado por la reacción, pre- 
tenden imponer los gobernantes, para 
someter a control, a estrecha vigilan- 


cia, maniatándolas en sus naturales ; 


movimientos, a 
obreras. 

En Santiago, el gremio de Baldo- 
sistas se ha negado abiertamente a 
acatar tales leyes; e igualmente los 
gremios de Empajadores de damajua- 
nas, Unión de O. del Ramo de Mue- 
blería, Gaaffiter y Hojalateros, Ope- 
rarios en garages y otros han tomado 
acuerdos  terminantes, negándose, 
cuando el caso llegue, a aceptar di- 


las organizaciones 


chas leyes. En la Unión Industrial Rabindranath Tagore, Aldo 


del Cuero y la U 
talúrgicos, prevalece la idea de re- 
chazar de plano tales leyes, y tam- 
bién los obreros gráficos empiezan a 


nes de una sola verdad, como tres 
hurras que hacemos. ¡Farabutes, fa- 
rabutes, farabutes! 


R. GONZALEZ PACHECO. 


agitarse en el mismo sentido. 

Según carta de Valparaíso, la si- 
tuación permanece invariable. La po- 
licía pone en libertad a unos para 
prender a otros; las publicaciones 
aparecen sometidas a la censura mi- 
litar. 

Los I. W. W. se hallan empeñados 
en una gran huelga marítima, boico- 
teando a la vez a la gran Cía. de Gon- 
zález Soffia, de los vapores Chile, Tal- 
tal, Antofagasta, Flora, Laura y Ma- 
ría. 

La lucha más fuerte es contra la 
“Liga Patriótica”, que ha sido reci- 
bida con el mayor desprecio por todo 
el pueblo de Valparaíso, pues nadie ni 
trabajadores, ni empleados, ní profe- 
sores, ni atorrantes, ha respondido a 
sus llamados. Ha caído, pues, en un 
vacío general, del que ha intentado 
salir inútilmente, lanzando toda clase 
de panfletos contra los anarquistas y 
los 1. W. W. 

La comedia plebiscitaria no ha lla- 
mado la atención del pueblo, por mu- 
chas que sean las alharacas guberna- 
tivas. Es de temer que el descónten- 
to de un gobierno u otro, por el re- 
sultado del plebiscito, provoque un 
conflicto armado, para afrontar el 
cual es preciso disponerse desde ya 
para contrariar eficazmente los fines 
de ambos gobiernos. 

Indiferentes a las divisiones políti. 
cas que levantan fronteras de odio 
entre los pueblos, el de Chile y el de 
Perú, puestos actualmente en un mis- 
mo pie de sanguinaria represión, de- 
ben tomar las armas ciertamente, mas 
no para arremeterse entre sí furiosa- 
mente, sirviendo las ambiciones im- 
perialistas de sus tiranos respectivos. 


sino para arremeter unidos contra és- 
tos. 





“CULMINE” 


Acaba de aparecer el segundo núme- 
ro de esta Revista anarquista, en ita- 
liano, con el siguiente sumario: 

In morte de Elíseo Reclús, Pietro 
Gori: Le culle fredde, Antonio Zozaia: 


Aguzzi; 


nión General de Me-| 1 estetica e Poriginalitá nella. lettera: 


tura, Federica Montseny; L' Egoismo 
como unico fattore trascendentale del 
valori etici indivíduali, Manuel Nava 
rro; Memento, Nido Marrucino: La 
filosofía anarchica, Paolo Cipriani; 
Cronaca Mensile, Nív, 

Dirección: Perú 869, dep. 25, Buenos 
Aires. — Precio del ejemplar :$ 0.20, 





LA ANTORCHA trad 
LA CULTURA NO BASTA 
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encaminarle por una senda descono- 





cartas. Por esta época también se le 












































cida, nueva pero provechosa, el obre-| socnestró a Pedro P. Quesada. Se OO N Ñ O N OS M AT AN Jn 

ro comienza a experimentar una agra- n el día en 
Apreciamos la cultura como una be- postulados humanos y justos, pero| dable sensación de bienestar propio, , SEO Albaida cdón, JA car- E 
lía cualidad de los hombres que tra- que carecen, o no poseen la energía individual; en su mente se incuba tor-| tay. El cartero las trajo a lá cárcel MINAS RE sl 
tan de superarse, y la consideramos necesaria para actualizarlas, y he aquí turante pensamiento que lo enmude- Sl uf no han aparecido EN LAS DE RIO TINTO dol 
un factor indispensable para la trans- que con todos sus conocimientos y su ce, pero que lo agiganta y que lo pre- y Es proprio ocurre con las encomien- por 
< hope gi 1 Epi al adoptar esa actitud de Pa-| para para las grandes luchas que se das. Llega el aviso de éstas; el preso Extractamos del libro de M. Ciges( ._nj yo tampoco — dijo el otro, ee ya 
qu A ; e ps a sividad no influyen absolutamente na- | gestan. abona la estampilla correspondiente | Aparicio, “Los Vencidos”, los más S0-).gí cae un segundo antes, me aplast, formal 
e atraerse la simpatía y el res- da a que el acontecimiento revolu-| go desliza en el nuevo cauce de la pero la encomienda no aparece. bresalientes datos sobre la tragedia | 1a cabeza. No hizo más que TOzarmo Las 1 
Ms de todas las gentes que le rodean cionario se produzca, y entonces de vida con mayor entusiasmo, libre de No hay ni siquiera el derecho de| de estas minas: y VA... Í sombra 
y tiene más probabilidades de hacer nada ha valido ese convencimiento asperezas; sus prejuicios van desapa- | interponer la menor queja. Basta una Más larga que en las otras estacio-| Se quita al chapeo y muestra Su do vag 
de «de JUE que defien- abstracto, para uso y satisfacción Der- | reciendo a medida que se instruye. — | observación al recibo de una carta, | nes es la parada en Niebla. Las por-| cabeza, coronada por la gran Cicatri, cio... 
Nosot os mismos senti : . pS EA Ya no considera al amo como Uun| o retirar, previendo su destrucción, | tezuelas se abren, y los viajeros ba-| rojiza, Sin duda no es muy agn. la conf 
ME sentimos una ma- Necesario es, entonces, nos Pare-| sor superior. Ya no le guarda el mis-|1a correspondencia que se Ordena de-| Jan al andén a fumar y a beber. De| dable mi gesto, porque uno de lo, a p 
yor satisfacción al encontrarnos _con ce, que junto a la propaganda cultu- mo respeto servil ni tampoco mues-| jar abierta, para ser castigado a re-| Un departamento próximo descienden | gos vendados dice, riendo: Je 
seres que hayan adquirido y practi- ral que se realiza, despertemos y cul- tra sumisión ni timidez ante su Pre- | clusión. Así le ocurrió a Quesada, y a | dos trabajadores con la cabeza ven-| —¡Pues si viese mi herida!... y pes id 
quen esa cualidad por cuanto es más tivemos el sentimiento de rebeldía, sencia; levanta su frente y lo mira | tantos otros. dada. Dentro quedan otros. Curiosa-| he gufrido la trepanación. Me falta q —¿El 

fácil que nos comprenda y luego tra-' pues si bien la razón es un arma po- cara a cara, con mirada firme y bri-| El compañero Isabelino Alves, por] mente asomo la cabeza, y el primero | yn pedazo... de? 

A de imitarnos o seguros estamos, derosa para la consecución de nues- | ante; hace respetar su trabajo y| haber hablado con nosotres, según al-| que veo es un joven con las piernas| Y el otro vendado agrega: —No 
dd dd epi psi cd ler pts ai pepe lok sabe entonces defender sus derechos.| cahueterías, se le quiso trasladar g| cortadas. —Peor lo pasó mi compañero, que recodo 
e UA. ca SUE E PR propa pl SAO a. Si no es un hombre libre, es un es-| una celda distante, y en peores con-| El tren va a salir. Los viajeros|nos espera en el otro mundo. —Cr 
Dodimos: eupicar: de > a pe an píritu libre; si no es un hombre rico| diciones. Por haberse negado a ello,| vuelven a su asiento y el silbato ras-| —¿Murió? — le digo. antes. 
CM CDO MEE OS wentltos. con cierta No A y poderoso, es un seed digno, e sin hablar antes con el director, sel ga los aires. Me he descuidado; el e —s, pero no en seguida. Estahy —Lo 
o idiabor ads en set sen: | SUL de Rob sulla y resparaoso: que detesta la riqueza, le repugna el| le metió en un calabozo, donde estu-| convoy se pone en marcha. Una voz | “saneando” en. una galería, y de pron. había 


tido desarrollan personas e institucio- ante la provocación y atropello de un 
nes que al margen del Estado se pre-; gendarme; alegar razones ante una 


manidad. 





ocupan de elevar a los elementos po- 
pulares hacia un estado general de 
mayor cultura y respeto humano. 

De ahí también que en el campo 
de las actividadea anárquicas se le 


preste preferente atención a este pro-' la riqueza renuncien a sus privilegios, 


blema, convencidos de la importancia 
que él entraña como complemento de 
la finalidad regeneradora de la doc- 
trina social del anarquismo. Pero, de 
ahí a hacer de la propaganda cultu- 
ral. el objeto principal y único de 
nuestra acción, media un trecho enor- 


reacción criminal como la que actual- 
mente está diezmando las filas anar- 
;quistas en todos los países; no es po- 
sible que con la razón y con la cultu- 
ra logremos que lo3 detentadores de 


ni que log hombres de gobierno aban- 
' donen sus Estados, para que nos ri- 
ljamos en la sociedad por el libre 
acuerdo. 

Buena es la cultura y el respeto 
cuando de exponer nuestras ideas, O 





















poder y lucha para el bien de la hu-| yo 3 días, sin comer, como protesta. 


Frente a esto y en señal de protesta 
pasamos una nota a la Dirección so- 
licitando audiencia. Llamado que fui- 
mos y puesto de maniflesto lo que pa- 
saba, protestando contra este proce- 
dimiento arbitrario, a la vez que ha- 
ciendo presente se nos levantase es- 
ta incomunicación que pesaba contra 
nosotros y hacía víctimas a los com- 
pañeros del pabellón, conseguimos am- 
bas cosas, a pesar que de un principio 
no se cumpliera ninguna. Pues desde 
que se concede una cosa hasta que se 
da la orden de llevarla a la práctica, 


Y esta misión que contribuye a en- 
grandecer la fila de propagandistas li- 
bertarios es la más indicada, la más 
provechosa para que el obrero sepa 
y comprenda cuál es el papel a desem- 
peñar frente a cualquier desencadena- 
miento revolucionario que lleve como 
finalidad librar de la esclavitud a los 
trabajadores. 

He aquí la mejor propaganda. 






Sofía Gutiérrez, 


grita: 

—¡Que se queda usted en tierra! 

Salto al estribo, abro una portezue- 
la, y me encuentro en el departamen- 
to de log mineros heridos. 

Son seis: el joven sin piernas, los 
dos vendados, otro que al descubrirse 
ostenta enorme cicatriz donde el sa- 
cerdote se tonsura, otro que asegura 
tener inútil el brazo izquierdo, y el 
último, de veintidós años, cuando ya 
de las heridas que en la espalda le 
produjo la caída de un liso en la 
contramina. 













to se hundió el techo. A mí me al. 
canzó una pierna; a él le cogió deba. 
jo un montón de escombros de varias 
toneladas. Sólo su cabeza quedó yj. 
sible. Acudieron hombres con palan. 
cas y extrajeron el cuerpo, que esta. 
ba hecho una masa de sangre, de car. 
ne y de huesos triturados. ¡Y vez 
usted, caballero! Por la noche decía 
que sólo la cabeza le hacía daño, A 
la mañana siguiente mereció. al 
A Qeb : 

En otro capítulo de su libro, Cigey 
Aparicio, hablando con un joven, nos 










hasta d 
están q 
te, y € 
tinuará 
recha, 
— ¿E 
—Ta 
harán 
tura... 
piecen 
to será 
—(P 
—A 
vida. 









> pues 2 a » —¿H 
de batir en la discusión y la polémi- —— A —Á pasan horas, días... o no se cumplen ¿De dónde vienen? — les pregun; explica uno de los peores trabajo: L16 

me. ca al adversario, se trate, pero la cul- BRA to, de la mina: 
Creemos que la cultura individual | tura no basta cuando debemos en- A —Del hospital de Huelva — res- señas. 


y colectiva carece de valor alguno 
para el objeto finalista que persigue 
el anarquismo, si individuos y colec- 
tividades no están impregnados y con- 
vencidos de la necesidad inmediata 
de practicar realizaciones revolucio- 
narias que traigan como consecuencia 
el derrumbamiento de la sociedad 
presente. Es por esto que sin desco- 
nocer el papel preponderante que la 
cultura general de los pueblos puede 
representar como factor revoluciona- 


Este trimestre último no ha sido de mili Ad 
: 1 seca, pertinaz y profunda. 

rio, debemos despertar en las masas | medios que las diferentes escuelas, lo faculta sin que retenga la corres: a que lo afligen los peores. Ayer dijeron en el hos- —¡Mála pd 210 DO Abr . —Y 

el sentimiento de rebeldía que las|tendencias o modalidades practican |Pondencia más del tiempo suficiente, ; pital de Huelva que los accidentes| dome. E 
impulse a la acción combativa, acele-| en su lucha diaria contra la explota- | Pero delante del interesado. En cuan- ne el 








—; 2 e 
rando así el hecho revolucionario en | ción y el privilegio. Esos problemas |t0 a los términos en que vaya escrita E. Hernando. tos. Aa pi filtra y 
que forzosamente han de culminar | serán resueltos cuando todos esos mé- la carta, atacando a quien quiera, nin-| Cárcel deViedma. —¿ Y leg parecen pocos? —Tiene que curársela . galerías 
todos nuestros afanes. todos combinados y aplicados en cada | 8una facultad se le concede a nadie —¡Prs! Verá usted; esto es una] —Sf: debo de Cura riAÉ Este poca que nos 
Si nos limitásemos simplemente a|caso, pero sin excluir en absoluto a para interceptarla; por el contrario, —_—A A ——— guerra sorda; manos cayendo sin |no DURA A . > abrasa 
hacer que las gentes llegasen a adqui-| ninguno de ellos, nos dispongamos a recomienda su acelerado curso. Uni: que nadie se entere. —Y debe dra erat MA —¿ Y 
rix el gradg máximo de cultura revo-| ponerlos en práctica, y, para ello, lo ns o a So B R E V ! A R l 0 —¿Les tratan bien en el hospital?| —¿Es usted médico señorito? ia 
lucionaria, sir que contprendiesen la | condición esencial que se requiere es relacionado al proceso y esto si ve —No podemos quejarnos. En el de] —No..., pero entiendo algo dé eso. A 
urgente necesidad de la ducha pará 12 | que cuantos han comprendido la bon-] que Puede aportar luz en el asunto. B 7 Riotinto hay dos señoras inglesas —¡Si oblea sido usted médico, mii 
materialización de nuestras concep-] dad del anarquismo, comprendan tam-] Nada de esto se cumple, ni siquiera úscate que son verdaderas madres, Hasta que oullera mandarme algo!... Hace Nos cu 
*Ches libertarias, sería igual qué S: bién que su realización no debemos [P9- sobe AL ! Te has perdido, poeta, en la enma-| %98 Piden perdón a los heridos, cre-|tiempo que he pensado en presentar- de el 
se poseyera el secreto de un determi- | esperar a efectuarla de Aqui a mil Como dijg anteriormente, en este... selva, en la tupida y embria,! 3 C2do molestarnos con sus muchos|me a reconocimiento, pero temo que a 
nado invento de utilidad social, y nos | años, sino que ella es de toda ur- maldito rincón, jueces, gobernador y gadora selva de la adulación y el aga- cuidados. el doctor me dé de baja y no pueda Pé 
consideráramos orgullosos y satisfe-| gencia, y en todo momento actuali- dirección de la cárcel la salo. Su trondosidad ha cubierto tos <¿ Y 10g médicos? trabajar. Pa sl 
chos de su posesión, sin que él fue- | zable. rada ad den Ai C"| talmente la belleza de tu estro; la] ——SPeriores .A la Compañía no le] peor será que contimúe asf. galerías 
ra librado al servicio de la humani- Procuremos que todos adquieran el po. Todos tienen sus chanchullos y sinceridad de tus cantos es ahogada conviene tenerlos malos, porque pro- —Es verdad; ya apenas puedo re- dancia 
dad. Innegable es la existencia de|máximo de cultura, pero procuremos se los encubren mutuamente. Empe- ahora por el tintineo ensordecedor de longarían nuestra estancia en los hos- sistir... ¡Este pecho!... Pero si me un co 
muchísimas personas cultísimas, con | también despertar y mantener en el|'*0. todos se temen entre sí. aus hojas acens pitales, y mientras, han de abonarnos | dan de baja para el trabajo, la Com- carnad 
vastos conocimientos de todo orden, | pueblo el espíritu de rebeldía, porque |, Los Es A o El sol no llega ya a ti, poeta: y sin| oo Jornal... Además, como son|pañía sólo me abonará medio jornal] Dios!.. 
v que han llegado a compenetrarse | sin éste la tan ansiada sociedad del la PERO frescura a sus defendidos, embargo, brilla con la misma inten- médicos que se pasan la vida cortan- ¿Cómo podré arreglármelas con cin: —Ped 
acabadamente del valor exacto que! porvenir sería irrealizable, il se hacen solidarios con aquél a de siempre... Y las sonorida- oi $ UL ec co reales y medio?... —¡M 
E tri 2 ; 3 implici : , ndome al joven de la r- 
la doctrina anarquista informa en sus Simplicio de la Fuente El preso está librado a sí mismo, A OS que todo, had portada le oreuhlo: s pie Hadeido un utero: aue 6 
71308 AOrAÑOS de-10 CAPECIIMSEAn Te has perdido... Has. ido —¿Cómo le ocurrió el accidente? ed Aba S il 
Se oído a la ambición saliéndote de ti El medio hombre me contesta: —¿No es usted de aquí? E ; compra 
o das por una incesante labor progre: El abuso que se comete con la co- ima alelanactarde Le pronto! Gora =¡Como a otro muchds! Yo era rd da oviená A , n Sado il 
La mejor siva, tendiente a elaborar un ideal Aa se los pas quo zón, apartándote del verdadero cami-| guardafreno, y los guardafrenos esta-| y la falta de trabajo me a pe enrique 
d superior de vida. ] 0 velo ds 2d Eg es “Ino... Olvidaste, enervado por los per-| mos muy expuestos. Tenemos que ir grar. En el pueblo tengo a mi madre testable 
propagan a Este aislamiento, este continuo pide la EEeón con 10s SUYOS l e. mes viciosos de la lisonja, que eres| entre los vagones en marcha, hemos| que está ciega a tres h ¡llas estaba 
rompimiento de la inteligencia y ar-[”— familia, amigos o compañeros A PA pedacito nomás de esa tierra que| de saltar de unos a otros, e ir con Alda: E Si ermani as al 
En el ambiente proletario reina el | monía proletarias, es debido a la|Y les corta toda posibilidad de recibir tanto amamos y anhelamos libertar!. . | los pies en los topes mientras los tre-| fuese Pen n E Si nc vda El 
descontento, nace la rebeldía, cunde | concurrencia, al escaso valor que se|2yuda de fuera, sea para facilitar su y la pisoteas y no sientes el dolor que| nes corren. Fíjese cuando pase al-| tendrían que y de ei AQUA y 
la protesta de su estado misérrimo, | le asigna al trabajo. liberación o para hacer más soporta-| 4. ¿conos le ra gún tren cargado de mineral. Sólo|se sí el a r limosna, dina 
cuando alguien o algo lo aguijona,| Los desocupados ofrecen sumisos ble la vida en la cárcel. Por ese mismo dolor y por nuestro| Verá dos o tres guardafrenos.. Creo | jar! co no me deja traba: Toda 
lo agita; la pasividad del obrero con-|sus fuerzas; se miran entre sí como Se escriben muchas cartas, pero las común origén y destino, posta herma- | que el fegiamento de minas ordena $e ese inf 
viértese, entonces, en sorda murmura-| competidores, pues cada compañero | Más NO llegan a su destino. Llegan no, te conjuro a que vuelvas a encon-| que haya uno por cada cinco vago- —¿Ha padecido del pecho alguno todos 1 
ción, primero, acreciéndose en gestos | de infortunio es un rival para la con-| Muchas cartas también, pero mo tol ia ao “uecate, por lo que más quie-| nes. No estoy seguro; pero, sea co-| o comida. De-n0 
expresivos de odio, para convertirse | guista del trabajo. Dientes de un en- das son entregadas. Y en esto no se ras de verdad!... Baja a las profundi-] mo quiera, resultamos pocos. A ve- —Que yo sepa, nadie. Estas mal sea had 
bien pronto en positiva manifestación | granaje enorme, que se mueve ageno hace ninguna distinción entre pena- dades de tu propio ser.. al centro de| ces unen a la máquina 30, 40 vago- ditas minas son las que me han pues- que tod 
de protesta. a su voluntad, han de rozarse y des- | dos y encausados. ti mismo, pedacito de tierra!... y| Metas; el camino tiene muchas cur- de EN A E 
No es una masa inerme, caduca €e| gastarse entre sí, para ser apartados Lunes y martes, días de correspon- | hallarás la armonía sublime, el fuego] Vas y cuestas; un descuido, cualquier SUñecho, se pierd 
impasible, la de los proletarios; lMe-|como inútiles una vez gastados y su | dencia, sobre la mesa de la sub-direc- | glorioso, que dará nuevamente el ro-| accidente, lanza al guardafrenos en- —¿Dónde trabaja? mente 1 
van dentro preciosos valores de posi-| frir, sobre la normal miseria proleta:| ción de la entrada y a la izquierda, | ¡9 yiyo a tu verbo... tre las ruedas. Aquí me tiene a mí] —En la contramina, en el peor si] 42 aqu 
tiva fuerza; sienten en su pecho an-| ria, las acrecidas estrecheces de la|el jefe de celadores recién ascendido,] Hermano: aparta tu ofdo del diso.| ¿dos meses hace! Las ruedas me pa-|tio. Yo preferiría las doce horas dia: ricio; 
sias de reivindicación. desocupación. llamado Labiel, y que fué inspector de | nante martilleo y hazle oir esto: sólo] $aron por encima y me dejaron sin|rias de la “corta” a la hora y media Y co 
El secreto de su valor intrínseco Y si ante tanto dolor, por su pasi | guardia cárceles en Ushuaia, a la h0-[ 61 que se busca a sí mismo y logra | Piernas. ¡A los diez y nueve años! [oO dos horas que puedo resistir abajo, SaQua, 
hay que saber apreciarlo y aquilatarlo | vidad, por su ignorancia, permanece|ra que más oportuno le parece hace| templar su lira o su lanza, al calor del —Y dirigiéndome al otro joven, le| en aquel infierno de calor y de humo. va, pros 
en lo que permanece inculto y virgen | mudo, aceptando como un resultadoj pasar a los presos uno por uno CON| ja llama sacra que en todos, grandes | Pregunto: —Dicen que arden las galerías. do a la 
en el fondo de su alma. natutral y justificable su situación | su correspondencia, y la lee, línea por y chicos, tiene encendida la Justicia, —¿Qué edad? Ham? Beda 1 contó E la de p 
El obrero aseméjase a los molinos |¿qué hemos de hacer, qué misión nos| línea y palabra por palabra, como Sil podrá entonar la marcha triunfal de] —Veintidós — dice con acento sal nundiiniento y entraron las agudo, 18 e y e 
de viento; cuando éste sopla mueve, toca cumplir para impulsar a esa ma-| la correspondencia que se entreBgal ia victoria. llego. ES atrevida 


sus alas con furia, envalentonado; pe- 
ro cuando cesa permanece inmóvil, 
en un quietismo absoluto, 

Embrutecido por las dictaduras y 
leyes estatistas no reconoce, no com- 
prende ni admite que fuera del es- 
tado se pueda vivir en armonia, libre- 
mente. 

No es posible disuadirles de que 
el Estado no constituye una entidad 
autónoma, independiente, sino que es 
producto de la ignorancia del mis- 
mo pueblo, de su cobardía, para er- 
guirse en hombre libre, obedeciendo a 
su inteligencia, y su iniciativa tam- 
bién libres, como el viento y fuerte 
y benéfica como la lluvia y el sol que 
nadie domina ni nadie gobierna. 

Tan grande y perniciosa es la in- 


| frentarnos a nuestros enemigos comu- 

ines, el Capital y el Estado, porque 
harto sabemos que a nuestras razo- 
nes opondrían siempre sus bayonetas 
y sus fusiles. 

La solución del problema que la vi- 
da plantea al anarquismo, no radica, 
pues, ni en el grado de cultura que 
se adquiera ni en el empleo sistemá- 
tico de la violencia, ni en el méto- 
do puramente destructivo o construc- 
tivo, ni en ninguno de los diversos 


sa hacia su liberación? 
|. ¿Explotar su situación de hambre, 
| de miseria ? 

¿Incitarla así, hambrienta y mise- 
rable, contra los explotadores? 

¿Hacer cundir la idea de venganza 
contra los burgueses? 

Pero si cuando deslizamos en sus 
oídos palabras halagieñas de una 
sociedad mejor, en la que no existan 
amos ni propietarios, su rostro se 
turba, sus ojos se iluminan y su co- 
razón late con fuerza inusitada ante 
las perspectivas de un mundo tal, se 
extasía y dirige sus miradas allí a 
lo lejos, meditativo. 

Entonces renace su amor a la vida, 
brota de su espíritu mudo un ansia 





























































Lo que consuela principalmente a 
un preso, permitiéndole por un mo- 
mento distraerse de la cárcel, — la 
comunicación con sus parientes, ami- 
gos o compañeros — se convierte, por 
el abuso que se hace con la corres: 
pondencia, en dolorosa preocupación, 


en hondo malestar. Le obsesiona el 
pensamiento de que ha escrito una, 
dos, varias cartas, y no ha tenido 


DESDE LA GARGEL 


COMO SE TRATA LA CORRESPON- 
DENCIA 





De acuerdo al código de procedi- 
mientos (arts. 359, 360, 361 y 362) 
el único facultado para detener la co- 
rrespondencia es el juez instructor, 
por si en la correspondencia pudiera 
hallar el esclarecimiento de la causa 
que al detenido se le sigue, y esto 


——— o 


contestación a ninguna, y así se en- 
trega a tristes cavilaciones, a toda 


fuera dirigida a él. Si la ve simplo- 
na, como vulgarmente se dice a la 
que no dice nada, la hace cerrar por 
el mismo preso y se la hace dejar. 
Si por el comtrario contiene algo, es 
extensa o lleva algo que mencione su 
vida y su situación, la hace dejar 
abierta, diciendo cerrarla él. Así es 
como sale la correspondencia. La que 


Padres 


Fuerzas germinadoras de vidas nue- 
vas; caminitos de luz, guiadores del 
mañana; sembradores optimistas y 
generosos de esperanzas; abrazos ma- 
chiembrados, viriles, espasmódicos..., 
que al dar y recibir, secretamente, 


ponde el más próximo. 

—¿Tan lejos les llevan? 

—Allí pasamos la convalecencia. 
El hospital de Riotinto está siempre 
Meno, y para dejar camas a los recién 
heridos hay que trasladar a los con- 
valecientes. 

—¿Todos los días hay heridos? 

—Todos, 

—¿Cómo cuántos? 


— ¡Quién sabe!... Eso va a rachas. 


apenas habían pasado de cuatrocien- 
e 


—¿Y qué le ha ocurrido? 
—Iba empujando una vagoneta en 
la contramina. Al lado éste (éste es 
el de la horrible tonsura). De pronto 
cayó un bloque sobre mi espalda 
que me aplastó contra la vagoneta... 


Y ya no sé más, porque perdí el sen- 
tido. 


_ _  _  _ _ _ _Q_ _——— 





















































En mitad del camino encuentro « 
un joven, que al principio me parece 
un mendigo; sus ropas están hechas 
trizas, y por los grandes agujeros de 
las alpargatas asoman los pies. Está 
distraído contemplando el continuo ir 
y venir de los trenes, que por los ban. 
cos practicados en las montañas cir 
cundantes transportan el mineral de 
las “cortas”, De tiempo en tiempo, 
el joven se lleva las manos al pecho, 
sacudido violentamente por una tos 


masas de cobre están humeando. ¡Si 
usted pudiera asomarse! Allí sólo 8 
trabaja por contrata y vamos los 1D* 
felices que no tenemos recomendacio- 
nes ni dinero para que los encargd" 
dos de los trabajos nos destinen 4 
otra faena. ¡No hay hombre que r*- 
sista sano dos meses; y yo llevo y3 
cerca de diez!... Da rabia trabaja” 
en aquellas obscuridades, señorito. -: 





queda abierta, no sale; va al canas- 
to. A Alfonso Sosa, a raíz de una 
publicación que hiciera en “La An- 
torcha” hace como un mes, a quien, 
condoliéndose de su situación, le es- 
cribiera una persona de Buenos Aires 


íntimamente, el tesoro inapreciable de 
Natura, musiquean el “te quiero” de 
la especie, traductor de sus anhelos 
de perfección... 

¡Padres!... ¡Padres!... 

Los de opiniones propias; los ani- 


El humo nos ahoga y parece que $ 
aplasta dentro del pecho. Vamos C%" 
si desnudos, y el sudor nos sale Y 
caños. Hay momentos en que la C%* 
beza da vueltas y se siente que Yé 





tad, ni renuevan formas de vida más 
superior, más perfecta..., deben apar- 
tarse y no dificultar la ascensión a 
las alturas de esas mismas simientes 





llamada Vicente López, no le dejaron 
salir su contestación; se la romple:- 
ron. Un pedazo de esa misma carta 
fué hallada por Sosa mismo. 


madores de la lucha constante, siem- 
pre nuevos y fulgurantes, roturado- 
res de prejuicios y plasmadores tam- 





ppdo. se le secuestraron numerosas” no germinan pensamientos de liber-* 


por ellas lanzadas y que ya florecen, 
toman cuerpo y se imponen por su 
gallardía y donosura; de esos mismos 
pensamientos que se levantan en un 


P. A. Chiarelta, 





uno a morir: entonces no hay más 
alivio que llevarse a los labios * 
botellín de aguardiente con agua qUe 
todos bajamos, y seguir trabajand0 


de lucha, nace de esa alma obscura bién de la juventud eterna y eterna| arco iris de esperanza, como ideas| entre el humo apestoso que nog ma" Folleto 
fluencia del estado en la vida delf un nuevo amor, una nueva vida, su La correspondencia que llega no| canción de la vida—¡la Anarquía!— | superiores, promisoras de vida nueya.|ta. Cada momento nos retiramos un03 Tira 

pueblo que éste ya ha olvidado que| corazón frío se caldea al paso de su| puede apreciarse con exactitud, pero| son los padres. Los que fuerof y que ya no pueden | Para salir a respirar, y otros siguel I 

pl entre los trabajadores existen inte-| sangre que bulle de coraje y de re-l se sabe cor exactitud que secuestran Pero esos padres que ya no pueden | ser, merecen de los que son, respeto | £n nuestro puesto. Hay sitios donde p 
-sEl reses comunes, que sus relaciones de- | beldía. mucha. Al que estas líneas escribe.f aportar nuevas semillas a la vida pa-| solamente, apenas podemos resistir un minul” É con 
Ps ben de ser constantes, inteligentes y Infiltrando lentamente en su espíri- entre septiembre y noviembre del añoj ra que fructifiquen; esas ideas que ya y si no salimos corriendo, en el $* Por 
armónicas, estrechadas y entrelaza- tu esta corriente de ideas tendiente a” y 


gundo minuto caeríamos asfixiados- 
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. Estaba 
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mí me al. 
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Pág. 3 


He aquí ahora el trabajo de la “cor- 
cc duntó a esa parte del monte que 
limita los trabajos de la “corta”... 
¡si estuviera usted aquí a la hora del 
relevo!... Es una cosa muy curiosa. 
Abajo todo son tinieblas; los mine- 
ros van llegando con sus candiles y 
forman en círculo para pasar lista. 
Las luces, que temblequean en las 
sombras, parecen almas del otro mun- 
do vagando en el fondo del precipi- 
cio... Cuando están todos, entran en 
la contramina. Los de adentro salen, 
y a poco, sólo se ve procesión de 
sombras en log alrededores, y luces 
que tiemblan, almas que huyen. 

—¿Es ahí bajo donde el cobre ar- 
de? 

——No; a nuestra izquierda, en aquel 
recodo... 

—Creo que este abismo no existía 
antes. 

—Lo abrió la dinamita. Por aquí 
había un filón que ya se ha extraido 
hasta donde nosotros estamos, Ahora 
están cortando los montes de enfren- 
te, y cuando hayan desaparecido, con- 
tinuarán los trabajos por nuestra de- 
recha, 

—¿Esa montaña caerá también? 





mortales humos a los cuatro puntos | servan. En la fundición del cobre to- 
del horizonte, dejando rasos los cam-| dos mueren pronto. El hombre se con- 
pos. En cinco leguas a la redonda, sume rápidamente aspirando los es- 
la agricultura ha muerto y los cam-| pesos gases; pierde el color, se COn» ¡ 
pos están yermos. Al fin del monte,| sume, el pecho no puede hacer de 
junto a la vía fórrea, se yergue la| incansable fuelle, la tisis acude galo- 
fundición de Bessemer, y aunque está | pando. En la “corta” y en la contra»: 
bien guardada, basta pasar al lado| mina se suele morir aplastado por; 
para presentir su medroso interior. Esj un liso o despedazado por un barreno, 
como las fraguas de Vulcaho o como| y la Compañía tiene que indemnizar 
un rincón en el reino de Plutón. El| a los padres, a la esposa o a los hijos ' 
ruido ensordece; por los abiertos ven- 
tanales salen grandes soplos caligino- 
sos, y allá en el fondo se retuercen 
gigantescas masas de llamas. Cuando 
la noche envuelye al mundo, la fun- 
dición se revela fantástica, ígnea toda. 
Este es el lugar más angustioso de 
Riotinto. Yo he estado largo tiempo 
preso, y preferiría el presidio a tra- 
bajar junto a estas masas de llamas 
y de cobre en fusión. Si tuviese que 
trabajar, bajaría a la contramina, me 
desriñonaría en la “corta”, andaría 
entre los trenes y brincaría de vagón 
en vagón. 

En estos trabajos es fácil perder 
la vida; pero hay muchos que la con- 































man o el muerto no estaba legalmen- 
te casado — como suele suceder en 
la mitad de los casos, — la Compañía ¡ 
no paga). Los obreros de la fundición 
mueren de enfermedad, y la poderosa 
Empresa a nadie tiene que indemni- 
zar. Sólo de tarde en tarde sobrevie- 
ne el accidente. Por ejemplo, éste, 
ocurrido el mismo día en que se inau- 
guró la fundición, un obrero cayó en 


la caldera donde se fundía el cobre, 
y €l también se fundió, Quizá la mo- 
neda de cinco céntimos que el lector 
lleve algún día en el bolsillo vaya 
aleada con una partícula del obrero... 


—También al cerro de Salomón lo 
harán volar... Fíjese bien en su al- 
tura... Si cuando los hombres em- 
piecen la “corta” cae alguno, el sal- 
to será de trescientos metros. 

—¿ Pero caerá? 

—A más de cuatro les costará la 
vida. 

» —¿Ha sido usted minero? 

—Lo fuí bastante tiempo. Mire las 
señas... 

—¿También ha sido víctima de al- 
gún accidente? 

—Gracias a Dios me libré de todos. 
Pero los mineros de esta zona esta- 
mos bien marcados. 

Mientras dice esto se levanta el 
pantalón. Después se descubre el pe- 
cho. Luego me muestra los brazos. 
Piernas, pecho y brazos — y, según 
asegura, mucho més la espalda — 
están llenos de redondas manchas ne- 
gras, como botones de fuego. 

- —Y eso ¿qué es? 

—El sello que en las carnes nos po- 
ne el agua agria, el “agua” que se 
filtra por las masas de cobre. Las 
galerías están rezumando; cada gota 
que nos cae encima es una chispa que 
abrasa la carne. 

—¿ Y no pueden preservarse mejor? 

—Imposible. El calor es horrible 
en las galerías; si no fuese por el 
agua agria, trabajaríamos en cueros. 
Nos cubrimos bien la cabeza con cas- 
cos de sombreros viejos, y nos pone- 
mos un trajecillo de bayeta, que es 
muy a propósito para expulsar el 
agua. Aun así, ya ve cómo tengo el 
cuerpo. A veces encontramos en las 
galerías sitios que rezuman en abun- 
dancia, y figúrese cuando nos coge 
un chorro... ¡El que tiene mala en- 
carnadura se divierte, como hay 
Dios!... 

—Peor lo pasarán los pies. 

— ¡Mucho peor!... Hubo una época 
que no olvidarán los que trabajan en 
el agua. La Compañía, para proteger 
a un ladrón, exigía al minero que le 
comprase. las botas de goma. Como 
nadie le hacía competencia y deseaba 
enriquecerse pronto, vendía botas de- 
testables. Al poco tiempo, la goma 
estaba quemada, el agua abrasaba los 
pies, y los pies del minero eran lla- 
gas vivas. 
























































Creer que los gobiernos son tirá: 
nicos porque el medio social los de- 
termina al ejercicio de la tiranía, 
es simplemente una estupidez. El 
mal del Estado está en la entraña 
misma de su constitución, en la 1mo- 
ral de la vida autoritaria. De esta 
fuente, el predominio de unos hom- 
bres sobre otros, nace toda injusti- 
cla. 

Del Estado, del Gobierno, no pue- 
de venir al pueblo nada bueno. Siem- 
pre el Estado será el órgano que 
triture y estrangule toda iniciativa, 
todo progreso, todo esfuerzo que sur- 
ja de abajo. El Estado mata siempre! 
Así fué ayer, así sucede hoy, asf 
será mañana, por más matices y ro- 
pajes que el Estado vista: blanco, 
amarillo o rojo. 

Las dictaduras son una forma de 
Estado que tiene, sobre las demás, 
la ventaja de mostrar al desnudo to- 
do el mal del gobierno. Las demo- 
cracias son dictaduras disimuladas. 
Las pretendidas garantías individua- 
les, que tantos enormes sacrificios 
han costado a la humanidad, son for- 
mas solapadas de dictaduras y a ve- 
ces las peores, las más difíciles de 
vencer, por la ilusión de bienestar y 
libertad que despiertan en la candi- 
dez popular. 

Es el caso de América. No hay un 
solo país que no viva soportand> la 
más cruel de las dictaduras y, sin 
embargo, todas ellas ostentan eti- 
queta republicana. Y el mal está en 
el espíritu regresivo, en la menta- 
lidad obscura, en la entraña bárba- 
ra de los gobernantes como en la 
función misma del gobierno, que no 
puede ser otra cosa que eso. 

La dictadura es tan vieja, en estos 
pueblos, como la existencia de ellos 
mismos como entidades políticas. Ha 
crecido paralela a su desarrollo. For- 
ma la propia historia de cada nú: 
cleo, de cada nación. Y viene de le- 
jos: los conquistadores iniciaron es- 
te largo período histórico que llega 
hasta nosotros. Las revoluciones 
americanas, idealizadas por los que 
a ellas se entregaron con toda su fer- 
videz de sinceros revolucionarios, te- 
nían en su entraña la larva del mal, 
el vicio del caudillismo que ha es- 
trangulado todos los sueños liber- 
tarios y traído la triste y dolorosa 
realidad en que se encuentran pos- 
trados los pueblos americanos. 

Bajo estas bárbaras dictaduras, vo- 


Todavía no está todo descripto. En 
ese infierno que es Riotinto, donde 
todos los trabajos son mortales, don- 
de no da el obrero un paso que no 
sea hacia la muerte, más trágico aún 
que todo lo relatado, que toda esa 
diversidad de faenas en que la vida 
se pierde, son las funciones, especial- 
mente la llamada fundición Bessemer, 
He aquí la impresión de Ciges Apa- 
ricio; : 

Y como todo el equipaje lo llevo 
encima, tomo a pie el camino de Ner- 
Va, procurando acercarme cuanto pue- 
do a la fundición Bessemer. La otra, 
la de pirita, está en lo alto del mon- 
te, y en él también las robustas y 


Se ha iniciado en ésta una activa la: 
atrevidas chimeneas que lanzan sus 


bor de reorganización sindical. 


La organización obrera atraviesa por 
un momento crítico de general decal- 
miento. Los trabajadores ya no acu- 
den a los sindicatos en procura de 
otras conquistas mejorativistas. Pa- 
recen estar satisfechos con las actua- 
les condiciones de trabajo y medios de 
vida; parecen estar colmadas total- 
mente sus aspiraciones y no intere- 
sarles más las luchas contra el Ca- 
pital y el Estado. 


Para despertar y levantar ese ador- 
mecido espíritu de lucha en los explota- 
dos, un núcleo de militantes obreros 





PARA QUE EL MARTIRIO CESE 
Y LA PROTESTA CUNDA 


SIERRA CHICA 
Y SUS HORRORES 


revelador dooumento sobre el terror 
caroelario argentino que contri- 
bulrá al afianzamiento de 
la campaña contra ól 


Inolada, debido a se han propuesto E una A 

. tensa y efectiva campaña de reorgani- 

M. A, Pacheco y S. Dominguez zación gremial que, dado la voluntad 
Folleto a editarse por LA ANTORHA y el entusiasmo de sus prestigiadores, 


no tardará en dar óptimos resultados. 
Tiraje inicial de 20.000 ejem- : 


plares, a aumentarse por la 
contribución de los compañeros 
Por cantidades a $ 1.80 el cien 


PRONTO ENTRARÁ EN PRENSA 


Obreros fundidores, — Hará un par 
de semanas, los trabajadores fundi- 
dores constituyeron una sociedad de 


a los patrones la devolución de los 















































CRÓNICA DE ROSARIO 


REORGANIZACION OBRERA 


resistencia. Inmediatamente exigieron: 


FASES DE UN PROBLEMA 


luntades de caudillos ignorantes, el 
proletariado de América avanza ha- 
cia la revolución, con la intuición 
certera de que cubrirá esta etapa, 
gloriosamente. Ha de alborear, al 
final, sobre la vida americana, la ver- 
dad de la revolución y la anarquía. 

Este pueblo posee, como todos los 
demás, los elementos necesarios co- 
mo para alzarse a una nueva y más! 
amplia vida social. La misma dolo- 
rosa realidad de su vida esclava, de 
la diaria injusticia que vive, va des- 
pertando sus anhelos de libertad. Se 
realiza un movimiento gigantesco 
que abarca a todas las distintas par- 
tes de pueblo que forman el conglo- 
merado americano. Son los obreros! 
industriales junto a los trabajado- 
res del campo. Son los trabajadores 
inmigrantes junto con el resto de 
aborígenes y nativos. Todos ellos 
sienten la injusticia y todos ellos se 
van sumando a la causa revoluciona- 
ría, a pesar de la terrible tiranía 
de los gobiernos de América. Por so- 
bre ella triunfa y se afirma la liber- 
tad. 

Encaremos, pues, este problema de 
la revolución americana, con la visión 
de la grandeza que encierra y apre- 
ciemos el esfuerzo revolucionario de 
estos pueblos en toda su magnitud. 
Asistimos, y de ello debemos con- 
gratularnos, al inmenso despertar de 
una fuerza joven y viva que prome- 
te ser una poderosísima palanca de 
la revolución mundial. 


Malatesta no ha mucho y Kropot- 
kine hace ya bastantes años, volvían 
la vista hacia estas tierras, en las 
que depositaban enormes esperanzas 
para el porvenir revolucionario del 
mundo. Recojamos esa esperanza y 
prosigamos contra el vandalismo re- 
accionario y dictatorial, en la sana 
confianza de que conquistaremos el 
pueblo a nuestras ideas y el porve; 
nir será nuestro, 

Lejos, pues, de nosotros, la duda de 
que pueden aparecer causas superio- 
res que al justificar la presencia de 
las dictaduras, trabajen el derrumbe 
de nuestro movimiento. Con dictadu' 
ras realizadas al descubierto, como 
en Europa, o con estas otras disfra- 
zadas de un vano liberalismo, que 
soportamos acá, pero tan crueles co- 
mo aquéllas, la revolución y la anar- 
quía proseguirán su marcha. 
























M, A. P, 


aportes a la ley de jubilaciones y ante 
la negativa de éstos de satisfacer los 
justos requerimientos obreros, decla- 
raron la huelga por tiempo indeter- 
minado. El movimiento huelguístico, 
a pesar de los días transcurridos, se 
sostiene firmemente, reinando el ma- 
yor entusiasmo y completa contian- 
za en el triunfo. Suponemos en Jos 
obreros fundidores suficiente volur- 
tad y energía en la lucha por la con- 
secución de tan loables propósitos. 


Obreros albañiles. — En los traba- 
jadores del andamio cunde el descon- 
tento ante los atropellos y abusos de 
log constructores. Aprovechando tal 
inquietud y malestar, varios activos 
compañeros han iniciado una intensa 
labor tendiente a la pronta reorgani- 
zación del sindicato. 


El domingo pasado se efectuó una 
asamblea general, a la que concurrió! 
un número regular de obreros. Previo 
cambio de ideas, se acordó que todos 
los concurrentes intensificirían la pro- 
paganda de manera tal, c> para la 
asamblea a realizarse el domingo 13 
a las 9 h., concurra mayor número de 


albañiles. 


Son halagiieñas las perspectivas de 


reorganización en este sindicato. 


Obreros metalúrgicos. — También 


los camaradas que militan en este gre- 
mio activan por la reorganización del 
mismo. 


En esta semana celebrarán asam- 


blea, en la que se tratarán asuntos de 
suma importancia para los asociados. 


del muerto. (Si los padres no recla-! Entre otras cosas se discutirá la ne- 


cesidad de prestar inmediata solida- 


ridad, en la forma más efectiva po- 


sible, a los obreros fundidores, en 
huelga desde hace 15 días. 

Como podrá apreciarse, los cama- 
radas activan grandemente en la tarea 
de reorganización obrera. 


ACTIVIDAD ANARQUISTA 


La propaganda anarquista, tenién- 
dose presente los escasos recursos con 
que se cuenta, es intensa. En este sen- 
tido, la actividad de los compañeros 
es digna de encomio, Mitines y con- 
ferencias se organizan con suma fre- 
cuencia, en los que se reparte abun- 
dante material de lectura: periódicos, 
folletos, etc. 


" Centro de E. S. “Hacia la Regenera- 
ción”. — Continúa este centro reali- 
zando conferencias semanales por los 
Gistintos barrios de la ciudad. Ha ini- 
ciado una campaña de agitación contra 
el terror carcelario y la reacción chi- 
lena. 

Son dos las conferencias al efecto 
realizadas. La última efectuada el do- 
mingo 30, a la tarde, en Ayacucho y 


América, atrajo una buena cantidad de 


trabajadores de Mataderos. El próxi- 
mo domingo 6 a las 15 hs., en Ne- 
cochea y Colón, se realizará otra con- 
ferencia, El ciclo de conferencias de 
la citada campaña de agitación fina: 
lizará con un gran mitín de protesta 
en la Plaza Gral. López, el domingo 13 
a las 15 horas. 

Esperamos que los trabajadores con: 
eurran a afianzar la campaña de agi: 
tación emprendida, 


Próxima función. — Con el propó- 
sito de contribuir al sostenimiento de 
los periódicos, ayudar a los presos y 
pagar el local, se organiza una fun- 
ción y conferencia para el sábado 19 
en el cine Libertad, a beneficio por 
partes iguales de la prensa anarquista, 
comité pro presos y Local Rosarina 
excomulgada. 


F. O. L. Rosarina. — Para el do- 


mingo 20 a las 15 hs. esta entidad 


organiza un miting de protesta con- 


tra la reacción internacional. 
Ax 


Corresponsal. 


—— A ——Á 


Comité Pro - Presos 
Sociales 


SUSCRIPCION REGIONAL 
PRO-VICTIMAS DE LA REACCIÓN 
CHILENA 
Suma anterior $ 213.35 


Lista No 18 ,a cargo de Vicente Acosta: 


V. Acosta, 1.—; Orellana, 0.50; 
Un compañero, 0.40; García, 
0.50; Uno, 0.50; A, Domín- 
guez, 0.50; Otro, 0.20; B. 
Burlaud, 0.50; José Napoli, 
1.—; R. Pérez, 1.—; José 
Gutiérrez, 1.—; Uno, 0.30; 
Otro, 0.50; total ............ 

Biblioteca Popular Justicia y 
Libertad”, Avellaneda ....... 

Lista No 2, a cargo de la B. P. 
“Justicia y Libertad”: 

R. Pérez, 1.—; Dionisio, 2.—-; 
A. Montaldo, 0.50; P. Cugnio- 
li, 0.50; E. L., 1.—; Rami- 
ro, 1.—; Núñez, 0.50; El To- 
ni, 1.—; Uno, 1.—; Otro, 
0.50; N. García, 1.—; M. Quin- 
tiau, 1.—; r. F., 0.50; to- 
A E 

Lista N.» 7, a cargo del Ateneo 
¡Anarquista: 

J. Cortés, 0.50; V. Comé, 1.—; 
J. Fernández, 1.—; Barcala, 
1.—; Marsich, 1.—; Turó, 
1.—; Salto, 1.—; Viola, 0.50; 
V. García, 0.50; Dolores Ro- 
mero, 0.50; José Córdoba, 0.50, 
J. Echeverría, 1; Guara, 1; J. 
Hidalgo, 1.—; T. Anocibas, 
1.—; J. Calvo, 1.—; Carlos 
Cambriano, 1.—; B. B., 0.50, 
J. Otín, 1.—; Uno, 0.60; M. 
M. 1.—; Pelaez, 1.—; M. 
Sánchez, 0.50; S. M., 0.50; 
R. 8., 0.50; A. F., 1.—; 
Marcelino Rodríguez, 0.30; 
B. $. Salvador, 0.50; Desa, 
0.50; Muga, 1.—; Isidro Agui- 
rre, 1.—; Pablo Amegano, 
2.—; T. Vilino, 1,.—; J. 
Díaz, 1.—; B. B., 1.—; Jon- 
raber, 0.60; Josefa Fernández, 
0.50; Diego Pisera, 0.60; J. 
Quintero, 1.—; Paco, 0.50; 
N. N., 0.30; M. R., 0.30; 
Miguel, 0.50; Uno, 0.50; Otro, 
0,30; Nova, 0.50; R. V., 1.—; 


7.90 


11.50 


Lucila Vargas, 0.40; Uno de 
la calle, 1.—; Josefa Agui- 
lera, 0.50; Clotilde Carril, 
0.50; Edelmira Pau; 0.70; 
Un Orre, 0.50; Héctor Rusa- 































Lista No 12, a cargo de Julío 
Company: 

Emil Radesky, 1.—; Wa N., 
0.50; K. Kaslow, 2.—; P. O., 
1.—; A. Maresqui, 1.—; N. 
M.,0.50; C. Martineuco, 1.—; 
Fedor Zaraweinuyr, 1.—; P. 
Webrek, 1.—; Y. Kovaliscnen, 
1.—; Taukin Varenck, 0.50; 
Cualquiera, 0.60, total ...... 

Liste No 11, a cargo de Sara 
Stein: 

Y. Gavinoser, 1.—; Gerrel, 1.—; 
F'. Galante, 1.—; Lozdau, 
0.50; S. Stein, 0.50; Remilk, 

¿_1.-—; X, X., 0.50; Resnik, 
1.—; Compani, 0.50; F'. Loz- 
dau, 0.60; total ...........- 

Agrupación “Renzo Novatore”, 
por venta de la revista “Cul- 
mine”, efectuada en la fun- 
ción de la “Verdi” .......... 

Lista circulada por varios com- 
pañeros de Tucumán: 


mando, 1.—; total born... 40.70 


11.— 


?. 


A A A AL A ANORENA 


Octavio Saldivia 


En las páginas de LA ANTOR+- 
CHA se ha hablado bastante de la 
forma en que se administra justicia 
en los territorios. Todo comentario 
al respecto huelga. Repetirlo es has- 
ta cansador. Pero lo que no puede sl. 
lenciarse, echarse al ulvido ni dejar 
de gritarse es el dolor de las vícti- 
mas, el abandono en que quedan los 
presos por la incurablo degidia ofi» 
cial y el poco respeto que los proce- 
sados inspiran a sus verdugos; log 
jueces. 


Hoy denunciamos un nuevo caso, el 
del obrero Octavio Saldivia, proce» 
sado por haber dado muerte en con- 
tienda a un crumiro, conienado a 
10 años de reclusión por el juez de 
lira. instancia Federico Figueroa y 
confirmada la sentencia por la Cá- 
mara de Apelaciones. 


05 


Saldivia ha gestionado su traslado 
a la penitenciaría correspondiente 
sin obtener resultado alguno, a pe- 


10.— 


sar de llevar 26 meses en la cárcel 
de Santa Rosa, impidiéndosele de es. 
ta forma todo trámite para obtener 
su excarcelación, debido a que el 
sumario se ha extraviado y no se 
encuentra en el Juzgado, por lo que 
el juez no puede extender el testimo; 
nio correspondiente, 


R. R. Ruiz, 2.—; D. Ovejero, 
2.—; C. Olea, 2.—; L. Páez, 
0.50; C. Ortiz, 0.60; M. Vi- 
Malva, 1.—; Fidel Giménez, 
2.—; F. A. Molina, 0.50; M. 
Correa, 1.—; $S, Navarro, 
0.50; F. Romero, 1.—; Luis 
Argañaraz, 2.—; Aníbal Nie- 
va, 1.—; R. Villacorta, 2.—; 
A 1 
R. C. Lavarello, Rosario ..... 
José Lavarello, Rosario ...... 
Héctor Miri, Ciudad .... 






























El caso de Saldivia es, pues, una 
¡prueba más del sistema de justicia 
1 que reina en esta tierra, tan esplén- 
1.— dida para príncipes y magnates y tan 
. oo 1,— Cruel y tirana para los que tienen que 


ganarse el pan con el sudor de la 
Total: $ 327.80 [ frente. 


LIBRERIA 


—— 











LIBROS y. 50 centavos 
Varios. == Hacia una sociedad d . 
P. Kropotkine. — Etica ...... . $ 2.50 ductores, al 
— La Conquista del pan ...+.. » 0.50 | Luls Fabbri. — Cartas a una mujer. 
— La Ciencia Moderna y el P. Kropotkin, — El Estado. — El Es- 
anarquismo 


La o mm bo om mm o/lm Ho ooo o o 


e] tado Moderno., 
40? 5 centavos 
.40 |Etievant. — Declaraciones. 


— Sembrando ideas 


— Semilla libertaria (2 aomos) , 1.60 |P. Kropotkin. — El Salariado, 
— Vida nueva o al a s 0.20|El Manual del Soldado. 
—_ peolario revolucionario e ab a 15 centavss 
PTAS il De > 
H. Noja Ruiz. — Los Sombrios , 1.— | Angel Samblaneat. — Testas y tiestos 
— Los Galeotes del amor ..... » 1.20 | _ Coronados. 


R. H. Ibarreta. —— La Religión 
al alcance de todos 
Rafael Barret. — El dolor pa- 
raguayo 
E. Malatesta. — Páginas de lu- 
cha cotidiana 


Ricardo Mella. -— Doctrina y combate, 
.20 | Máximo Fernández: — Por la verdad. 
Luis Bulffi, — Huelga de vientres. 

.80 | N. Converti. —= República y Anarquía. 

A. Lorerzo. — El Sindicalismo. 
erre keclúás. — El ideal y la juven- 


Luis Fabbri, — Dictadura y re- ' tud. 
SOLUCION OS RS » 2.—|E. Malatesta. — En tiempo de eleccio- 
Almafuerte, -—— Obras poéticas ,, 0.70 nes 


Bessedé. — Lo que todos debie- 
ran saber ..... e 
Almanaque de Sembrando Ideas 
Rodolfo Rocker. — Artistas y 
Rebeldes 
Francis Delaisi. — El petróleo 
C. Malato, —— Revolución Cris- 
tiana y Revolución Social.. 


M. Pommercy: —— Reseña histórica del 
movimiento obrero internacional. 
M. J. Montenegro y J. Gandulfo. — 
PTE OOCIAIAO y organización indus- 

rial. 
E -— Contra todo y contra' to- 
03. 
David Díaz. — La bancarrota del so- 
cialismo. 
A. Medina. — Más allá de la política. 
Y. de Pedro. — El sindicalismo frente 
a la política. 





























Varios. — Libertad y Comunis- 
Anselmo Lorenzo. == El prole- 


tariado militante .......... » 1.50 
H. Barbusse, — Fatalidad ..... 1.— ta 
e 9. — A. B. C. Sin- E 346 Obras en I liano 

CAlIsta ...o.oooooooooo». t.. y Ve P. KROPOTKIN, “Memorla di un ri- 
F. o TO Teea: se El ERC . 0.70 | voluzionario”, $ 1.80; “La scienza mo- 
di YT Pene — Dios y el 1 derna e l'anarchia”, $ 1,00; “Parole di 

por A OR SAO » ++ | un ribelle”, $ 0,80; “La morale anarchi- 
Ed. Gilimón. — . > e 

tadas 7 Hechos y Co- lea”, $0.80; G. FERRARI, “Filosofia dele 
bro ATROR: — La Escue- 2 la rivoluzione”, $ 2.50; W. MORRIS, “La 
Federico Urales. — Renacer e terra promessa, $ 1,20; G. PALANTE, 

(HOVOÍA TUE aan dae » 1.—|“Pessimismo e individualismo”, $ 0.80; 
dea G. Guerrero. — Su 0.40 “La sensibilitá individualista”, $ 0.80; 


“Compendio di Sociologia”, $ 1,50; “La 
lotta per lVindividuo”, $ 1.50; M, DES- 
HUMBERT, “La morale”, $ 0.80; M. 
BAKUNIN, “L'idea anarchica e linter- 
nazionale”, $ 1,00; M. NETTLAU, “Er- 
rico Malatesta, vita e pensieri”, $ 2,00; 
C. DARWIN, “L'origine della specie” 
$ 2.59; C. Cafflero, “11 Capitale di Car- 


OBRAS TEATRALES 


González Pacheco. — Her- 
mano lobo ..... to ea $ 0.20 
— Teatro, conteniendo: Las VÍ- 
boras, Magdalena, Hijos del 
Pueblo y El Sembrador .. , 


Pedro Gori. == Primero de Ma- 


— Bin Patria COMIIIIII d 0:39|lo Marx”, $ 0.80; L. CAMPOLONGHI, 
R. Flores Magón. — Tierra y “Vita ed avventure di Amiicare Cipriu- 

Libertad ........ Presas... » 0.50 |ni”, $ 0.70; STIRNER, “L'Unico”, $ 1.80; 
— Verdugos y Víctimas M, SLOMIN, “Da Pletro il grande a 


Lenin”, $ 1.20; J, M. MACHAY, “Anar- 
chici”, $ 1.20; G. M. WENTNORTH, 
“Spose di guerra”, $ 0.50; "ELISEO RI- 
CLUS, “Storia di un ruscello”, $ 0.80; 
SIMPLICIO, 'M di dietro de' re”, $ 1; 
1. TOSCANI, “Il sangue malato”, $ 0.80; 
L. FABBRI, “Dittatura e rivoluzione”, 
$ 1.50; G. ALLEVI, “Alcoo'ismo e la- 
yoro”, $ 0.30; S. MEXRLINO, “Fascismo 
e democrazia”, $ 0.30; F. DAUDET, “I 
profumi maledetti”, $ 0.50. R. ROL- 
LAND, “Al popoll assassinati”, $ 0.15; 
P. GORI, “Pensieri Ribell”, $ 0.25; F. 
NIETZCHE, L'Anticristo”, $ 0.80; “Il 
crepuscolo degli idoli”, $ 0.80; A, BOR= 
GHI, 'L'Italia fra due Crispi"”, $ 1.50; 
LEDA RAFANELLI, “Bozzotti sociall”, 
$ 1.20; ZAGARA SICULA, “i cavalli in- 
cantati”, $ 0.80; “Il sultano e lo schia- 
yo”, $ 0.80; LUISA MICHEL “La Co- 
nune”, $ 1.20; RASTIGNAS, “Germinal”, 
$ 0.20; E, MALATESTA, “Al caffé”, 
$ 0.50; “Fra contadini”, $ 0.35; “Il pro- 
cesso agli anarchici nelle Assise di Mi- 
lano”, $ 0.80; “Almanacco Sociale 1% 
lustrato”, $ 0.50; PEDRO KROPOTKIN, 
“La conquista del pane”, 


J. Lujambio. — Lg Sanjuanada , 
de los obreros ,............ po 
Román Cortés. -— Degradación ,, 


6 
“ 
. 
. 
7 
co o coso so 
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FOLLETOS 


a 10 centavos 


Anatol Gorelik. — La Revolución So- 
cial. — El movimiento de las ma- 
sas revolucionarias de Ukrania. 

F. Urales-A. Hamon. — La abolición 
del dinero. — Patria, 

P, Gorl. — La Anarquía ante los tri- 
bunales. 

P. Quiroule. — El y ella. 

H. Noja Ruis, — Comunismo. 

M. Bakounin. — El patriotismo. 

P. Kropotkine. — Justicia y Moralidad. 

J, Pda — Necesidad de la organiza- 


ción. 
R. Rocker. — Marx y el anarquismo. 
a 20 centavos 


V. de Pedro. — El teatro del Pueblo. 
Costa Iscar. — Crítica del naturismo. 
Armando Triviño. — Arengas. 
Cancionero Revolucionario, 

Luis Fabbri, == La crisis del anarquis- 


mo. 

Ra Rocker. — ¿Soviet o dictadura? — 
Bolchevismo y anarquismo. 

R. González Pacheco. — Carteles de 
de Chile. 

El Congreso Anarquista de Bologna. 
A. Rosell. — La guerra y la escuela. 
E. Barriobero. pl proceso Datos 
A. Verdú Suárez. — La Mujer. 

Max Nettlau. — Miguel Bakunin. 
D. C. Soca, == Divulgaciones científi- 
Cas. 


a 30 eentavos 

P. Elbatcher. —— La doctrina AnNar- 
quíiata. 

F. Sutor. «= Generación consciente, 


'. En el café. 3 
y A os La Ukrania Revolucio- 


¡E qu 


CIRCOLO DI CULTURA 
LIBERTARIA 
l compagni di quelle localitá ove 
abbonda l'elemento italiano ed ove si 
potrebbe realizzare un buon lavoro di 
propaganda, sono pregati a mettersi 
in comunicazione con questo Circolo 


E al fine di poter organizzare, di co- 

FONS átivo — Refornilemo, dicted!- % mune accordo, un vasto giro di con- 

D. 4. de Santillán. == Ricardo Flores | ferenze. Indirizzare a nome di C. Da- 

ii eldman. == Dos años en Rusia, | leffe -- General César Díaz, 1725 — 
derot: —- Fi] amor libre. . 

Po Urales. e dombrando Flores. Buenos Aires 
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CAMPOS, FABRICAS Y TA LLERES 
CONTRA EL REFORMISMO 


resto del proletariado. 


Una gran cantidad de hechos evi- 
dencian adónde pueden llegar las or- 
ganizaciones que dan pie al reformis- 
mo y se van lentamente dejando ganar 
por ese espíritu, hasta el punto de que 
al cabo de unos pocos años no son ni 
la sombra de lo que fueron. 














CRONICA MENDOCINA , 


Es sorprendente y halagador el pa- Mesas de log “supremos redentores' 
norama que ofrece esta provincia en-, 4ue sOy cabalgan en sus espaldas. 
clavada al pie de la cordillera. Sus 
altas y abruptas montañas cubiertas' 
de una sábana blanquecina; el verdor 
del paisaje y el murmullo de sus ríos] Atravesó por un período de intensa 
ponen en el ambiente una nota de ale-| actividad cuando por vez primera em- 

¡ gría, un broche de vida y belleza, pezaron a levantarse sindicatos de re- 

Pero lo que más atrae su curiosidad sistencia con finalidad anarquista. Ar- 
son sus grandes parques, sus prados dua fué la lucha que estos organismos 

Y hay que hacer notar la circuns- ¿y sus macadanes, obra del esfuerzo! tnvieron que sostener contra su ene- 

tancia, casi general entre nosotros, que” continuo de los penados, ¡Cuánta lá- migo común: el capital, y con los so- 
todas esas organizaciones nacieron al| grtma, cuantos ayes y cuántas maldi- cialistas, que a la sazón mangonea- 
calor de la acción revolucionaria y!|ciones habrá arrancado esta gran obra] ban al proletariado con propósitos 
solamente una: mala interpretación . que hoy constituye el paseo predilecto | Subalternos. 








AGRUPACION C. LIBERTARIA DE 
O. EBANISTAS 


Administrativas 


Se recomienda a los 
compáñeros enviar los 
giros a la sucursal 13 


CANTIDADES RECIBIDAS 


Franc. Carrasco, Ciudad, subsc. 6.— 
S. Grillo, V. María, paq. ...... 5.— 
J. Dionisio López, Villada, subs. 
L., P. Minucci, P. Millán, libros 
Ramón Rivas, Tucumán, subsc. 
G. Ortuzar, Santiago, paq. 10 $ 
CHICHA 0 aa rosa caso deso. 
N. Fusco, G. Pinto, subscr. ... 
L. Tibiletti, Ciudad, subsc. ... 
J. M. Pérez, S. Peña, donativo 
F, Quintas, S. Lugares, subsc.. 
G. Berciano, Lobería, subsc... 
Benj. Said, San Genaro, lib... 
N. Barrenechea, Las Rosas, por 
subse, al diario ............ 
Por paq. de Etcheverry .... 
Por 1. 288 de Emilio Menén- 
A O ICRA EN 
Montaldo, Avellaneda, pag. .... 
R. C. Lavarello, Rosario, subsc. 
de Percoco, 2; y F. Tell, 1. 


























































A todos los compañeros y agrupa- 
ciones que, directa o indirectamente, 
han contribuido a la aparición del 
quiincenario “Supieración”, debemos 
esta información: 


Creemos que está demás mencio- 
nar log propósitos que nos determi. 
naron dar a publicidad “Superación”; 
todos los compañeros los conocen, So- 
lamente diremos que en virtud de los 
propósitos nobles y sinceros que nos 
gulaban, este quincenario debía en- 
contrar una franca acogida por parte 
de la colectividad y una ayuda pecu- 
niaria eficiente para poder sostener- 
lo. 


¡Desgraciadamente no fué así! 


No nos cansaremos de repetir a los 
trabajadores organizados el peligro 
que para el progreso del espíritu revo- 
lucionario representa, en el campo de 
las actividades proletarias, la presen- 
cia del reformismo. 

Tanto o más que la acción que des- 
pliegan los elementos declaradamente 
conservadores y reaccionarios, pesa so- 
bre las avanzadas revolucionarias de 
los obreros, la de los reformistas. 

La acción reaccionaria se presenta, 
por lo menos, de frente. Se desen- 
vuelve de cara y se la conoce en todos 
sus movimientos, pero la acción re- 
formista no siempre muestra desde 
un principio su odioso contenido. La 
mayoría de las veces hay que rastrear- 
la buscándola en una serie infinita de 
procesos y vueltas. Se parapeta en 
nuestros propios movimientos y mien- 
tras mina silenciosamente el terreno, 
como una araña silenciosa que tejiera 
en la sombra su red, para envolver- 
los más tarde, aguarda el momento crí- 
tico para dar su zarpazo y aparecer. 

El reformismo es la colaboración 











































La organización obrera 


su acción las ha hecho devenir fran-| de cuanta persona se allega a ésta! Hoy no quedan, como todo lo que 
camente reaccionarias. No ha sido,| Mendoza tiene su poesía, tiene su| desaparece por falta de calor e rd 
pues, un vicio o un mal que estaba | belleza artística y tambión tiene su| “iativa — más que vagos recuerdos 
anteriormente fijado en el pensamien-| triste epopeya labrada en la carne pro-| Ue lo que han sido aquellas jornadas de 
to de quienes las iniciaron, sino la|letaria. Azotada ferozmente por la du-| revuelta en que los valores del mundo 
consecuencia del apartamiento de las;¡ ra explotación capitalista, por el cau- capitalista se sentían derrumbar an- 
rutas realmente emancipadoras. E politiqueril y por las taras| te el avance creciente de la tormen- 


Como los compañeros podrán notar 
en el balance publicado más abajo (y 
en los publicados en “Superación”) 
las entradas han sido muy reducidas, 
no alcanzando a un término medio 
de pesos 25 por cada número del pe- 
riódico. 

El matinée que organizáramos el 
16 de agosto, en el cual cifrábamos 
esperanzas, fué un desastre; en cam- 










































Hay, pues, la necesidad de mantener, | fúnestas del alcohol, sobrevive a re: Acc ei is JU hs? 
en el seno de las organizaciones obre-| MOlque de las pasiones que agitan la iniloras' arranesdan 
ras, bien vivo' el pensamiento revolu, | Vida política de esta provincia. Rato decalmiento bruto Ad no ode: 
cionario, enfrentándose intransigente-| Despiadada explotación capitalista Ñéte' a otro. tactor que 6 148 conil: 
mente a toda actividad que desvíe de| Pocas horas de tren nos separan de nuas traiciones del partido socialis- 
su cauce emancipador a la acción la ciudad. Estamos en la campaña don- 


MO O 


ta en contubernio con varios “ases” 


bio de darnos beneficios nos ha pro- P; a nillit 
de hierve y gime ton más intensidad ; z h aq. de ca aS ..... .... 
con la burguesía y el Estado. Lejos de || 9Prera. Mantener la permanencia E el dolor, la angustia y la miseria; don+| 1€l sindicalismo camaleón, hizo anu-| porcionado un déficit de pesos 54.|;w Delgado, B. Blanca, paq. .. 
combatir a estos dos nefastos pode- los ideales de libertad y la consecuen de el hambre, espectro fatídico .de la lar muchas energías que insurgían| Frente a esta situación se nos hacía Por libros ......... el FI : 
res, la acción reformista es la primer e ci a iia ed mubérte, se ceba en la salud de peque- A Progr y la pee E == dada oltltacida Por subsc. trim. de Escandell í 
o Al pensable, sin la cual no podrán evitar- ñas criaturas que aun no han abierto |” dal Ai pre AN , it e ñ suspender la aparición de “Su- Me Pdo 
al oponerse al avance del espíritu re- se rs á rookará y iigaridfón sus brazos a la vida social y ya están E ae SP a base de 2 a A Don. Luis Castro ........... 0.50 
volucionario, que es su mayor enemigo. s condenadas a los tormentos del ayune| "2P%an logrado arrancar a la avari- ee . AS SPARE Don. de S. Sancho ......... 1.— 
Arrastra a los trabajadores a una] El movimiento obrero, por muy Vas" | ¿.< cia y a la prepotencia del burgués. mio mi > os  compañe En Adm. libros ............ «. 7.30 
ión, no pue- ; . He conversado con varios al respec-| comprenderán las razones que expo- ú A j 
Meno entermiña, quo cobcluys culto qUe A RIAAE alien: ca-| Míseras casuckhas de barro y adobel¿, y he podido constatar ala da nemos en justificación de nuestra rca ES den ; q 
un agotamiento total de sus energías y de confundirse a paa políticas cobijan a un regular número de parias, verdad hay en todo ello. No olvidan resolución. No ha sido por falta de ride Ciudad don ña a 2 50 
O a hola aan que fun-: trabajadores todos que van amasandO | ni nunca lo olvidarán, en la forma| voluntad por parte nuestra, sino que Libro Pra 5.50 
agenas a e A , 4 eo. scovon..o... e... . 0 
de e A 2 Ae a Dei dimebien su existencia. No necesita. la da y de CTA pa egoísta que fueron sometidos por las| las circunstancias nos fueron adver- 
social va lentamente convirtiéndose ro burgués, entregando en su dura la- 


Por int, de “Pampa Libre”: 

José Madrigal, 2.80; Atilio Crotti, 
2.40; B. Morante, 2.40; Manuel Man- 
silla, 2.40 y Benito Pérez, 2.40, de 
VOTO oa a Y . 12.40 


PARA VARIOS 

Rev. Int. Anarquista 

NOTA: Las cantidades que se re-| J, Dionisio López, Villada, $ 1.50. 
ciban en adelante, se acusará reci- ¡Comité pro-presos Sociales 
bo directamente a los compañeros Varios compañeros de Vertiz $ 1%. 
remitentes. Luis Tibiletti, Ciudad, 5. 
Ideas 

Com. pro presos de La Pampa $ 5; 
Manuel Mansilla, Vertiz, 0.60; Varios 
comp. de Vertiz, 5; Gabriel Berciano, 
Lobería, 1.20; M. Barrenechea, Las 
Rosas, 17.50; Percoco, Rosario, 1. 
Alborada 

Varios comp. de Vertiz, $ 2.50. 
“Inquietud” 

Varios comp. de Vertiz, $ 2.50. 
| Superación 

Gabriel Berciano, Lobería, $ 1.20; 
“Brazo y Cerebro”, Bahía Blanca, 
4.80; Tomás Fernández, Tandil, 7. 
“Pampa Libre” 

Miguel Barrenechea, Las Rosas, 
paq. 0.60. 
A. A. “El Sembrador” 

Miguel Barrenechea, Las Rosas, 


14.30; “Brazo y Cerebro”, B. Blanca, 
14. 


adoptar, para existir como fuerza, ' 

esas tácticas contradictorias a que; 
i neralmente los je- 

quieren llevarlo ge e AY A 0 


ar la ropa el a A 
K94, con" tal a ES rc Esad sucumbe bajo el impulso de la 
ed 000 dl ' demencia y de la idiotez, encuentra 


o perezca. Es un movimiento > 

ose, de sinceridad, que se ins- | esta triste gente un alivio, quizá un 

anas y vigorosas, ¡ aliciente que mitigue tanto llanto re- 
pira. en doctrinas. s concentrado en su vida amarga, ás- 
pera, impregnada de tragedia. Mal ali- 
mentados, trabajan de 10 a 11 horas 
en los grandes establecimientos viní- 
, colas, recibiendo a cambio una mise- 
,rable paga de $ 2,50 diarios. Con éste 
irrisorio jornal tienen que vivir é€l 
y su numerosa familia, máxime si se 
tiene en cuenta que los artículos de 
primera necesidad cuestan mucho más 


rro y meta fierro... Duro, implacable, | “470 €n la campaña que en la ciudad. 
como. ún hachaso al mundo:. ¡Abren No atinan ní a rebelarse; más bien 
cancha, maulas!, que venimos lim. | Sienten un profundo temor por los 
piando, barriendo, haciendo luz en el! amos. cuyo bárbaro proceder conocen. 
camino, en fin... alumbrando a la hu-| ¿Cómo no temerles, si han volcado 
ro * [encima de esta gente dócil y sumisa, 
o todo el peso del rigor que puede 
registrarse en estas épocas de igno- 
minia? ¿Cómo no temerles, si el 1lá- 
tigo del negrero, expresión del feuda- 
lismo, sigue flagelando las espaldas 
de esta doliente caravana? ¿Cómo no 
“LA ANTOBGHA” EN PLANGO temerles, si viven rodeados de poli- 
cías bravas y expuestos a innúmer>s 
peligros? 


en un simple movimiento mejorati- 
vista de una clase que plantea, antes 
que un problema de justicia y liber- 
tad, humano sobre todas las cosas, pro- 
blemas de pequeños intereses, cuya so- 
lución se quiere lograr por pequeñas 
asociaciones. Así es como tenemos esa 
cantidad de sociedades que empeza- 
ron con carácter de fuerzas revolucio- 
narias de los trabajadores y se han 
convertido, al correr del tiempo, en 
centros mutualistas, sin ninguna pro- 
yección social, degenerándose cada 
vez más y alejándose completamente 
de toda relación y contacto con el 


tropas del ejército en aquellos días 
de intensa huelga general, que culmí- 
nara con la deportación de cientos de 
obreros y con la huída de Senra Pa- 
checo y García (el de la marítima), 
después de haberlos entregado mani- 
atados al gobierno. 

No obstante, creemos que reaccio- 
nará. Creemos que volverá a la vida 
activa del combate ya que no es po- 


sible que continúe en este aletarga- 
miento. 


sas. 

Agradecemos, pues, a todos los que 
han cooperado con nosotros y roga- 
mos a los que tengan en su poder di- 
nero destinado al periódico, nos lo 
hagan llegar para cubrir el déficit. 


bor girones de salud, sus mejores 
energías. En el vicio, fatal herencia 





y que trabaja la creación de un mundo 
nuevo, donde alienta un ideal Ge tra> 
ternidad humana. 





Guerra, pues, a todo reformismo, a 
fin de evitar que asfixie el ideal de. 
justicia que debe resplandecer en to-' 
da actividad revolucionaria. 


Otra: La correspondencia debe ser 
remitida siempre a la Casilla Correo 
14 Sucursal 25. 


Palabras finales 


A pesar del período de estanca- 
miento que sufre la propaganda anar- 
quista en ésta, los camaradas de la 
A. “Tierra y Libertad” se han dado 
a la tarea de levantar los ánimos. Al 
efecto, han llenado en parte este pro-) 
metido, dando a publicidad manifiestos 
antielectorales y de agitación contra 
el terror carcelario, sin olvidar el de 
recho de poder conquistar la tribuna 
callejera y volcar en ella el verbo de 
redención humana, derecho éste holla- 
do hoy por el capricho policial. | 


Corresponsal. 
Mendoza, agosto 1925, 











pS 


Batance de la función del 16 de 
agosto. 












EN LA MAQUINA 


Hace catorce horas que trabajamos 
y sin embargo... la máquina brama, 
brama todavía: dura, incansable, co- 
mo que es impulsada por una fuerza 
motriz. Nuestras fuerzas se van aca- 
bando ya, momento por momento. 
Nuestros cuerpos extenuados, piden 
reposo; pero la máquina, indiferente, 


sigue y sigue con su monótono bra- 
mido. 


Entradas 110 vendidas a $ 1 cju. 
$ 110. Salidas: Alquiler del salón: 
pesos 60; permiso fnunicipal, ¡10; 
programas y entradas $ 14; actrices, 
30; Utilería, 20; Decoraciones, 15; 
peluquería, 15. Total $ 164. 


Resumen: Salidas $164; entradas 
110; déficit 54 pesos. 


E. Francia. 
V, Cañas. 
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Balance del No. 3 y 4 de “Superación” 





Los que se interesen por el sema- 
nario, pueden adquirirlo en los si, 


. —— Entradas 
Nuestras miradas se dirigen a cada 












«instante hacia el motor, que es de 
donde deberá partir la orden de aban- 
donar el trabajo. Ya es de noche; 
cuasi no se vé. De pronto suena en 
nuestro oído, estridente y penetrante, 


Alsina y Chiclana, “La Miniatura”. 


calle S. Martín 133 y 


De todo ello hablan los feudos de 
Tunuyán, San Carlos, Rivadavia, etc.. 
infiernos dantescos donde agonizan las 
energías del brazo productor en holo- 


guientes kioskos de esta ciudad: Calle 


Mercadito San Martín, F. Matera, 


De Rafaela 


Continuando labor proselitista 


Venta de ejemplares $ 8.70; en los 
kioskos, 2.95; M. Fernández, don. 
0.40; N. Tlsanopolsky, 1; D. Amstein 
(Tigre) paq. 4; J. Martín González 
(Castex) 0.60; A. C. Morán (Balcar- 


Editorial “Argonauta” 


Miguel Barrenechea, Las Rosas, 
10.65., 


Culmine 
“Brazo y Cerebro”, B. Blanca, $ 1. 





























iniciada en esta ciudad, se han reali- 
zado últimamente algunos actos que, 
por sus resultados, contribuirán in- 
dudablemente al afianzamiento en 
ella de la propaganda anarquista. 

El domingo 30 realizóse una asam! 
blea de obreros panaderos, quienes 
despliegan intensa actividad en el 
gremio y entre los trabajadores en ge- 
neral, para levantarlos de la apatía 
en que ste encuentran, Uno de los pri- 
meros frutos de esta actividad será 
la organización de algunos gremios. 
Por de pronto, el próximo domingo 6, 
se realizará una reunión de los obre: 
ros de los hornos de ladrillos. En to. 
das estas reuniones, claro está, se 
aprovecha para hacer propaganda de 
nuestras ideas, 

El domingo pasado, a la tarde, ¡ie- 
vóse a cabo, felizmente, un mitín en 
la plaza 25 de Mayo. Un manifiesto 
que se hizo circular, firmado por 
Los Anarquistas, bastó para congregar 
un público numerosisimo, a pesar de 
realizarse en la localidad un partido 
con foot-ballistas de Paraná, cosa que 
atrae grandemente 2 la masa igno- 
rante del pueblo, 

Sobre el motivo del mitin: “La re 
acción internacional y las p: 0 Upa: 
ciones guerreristas de los gobiernos” 
hablaron varios compañeros. 

A continuar perseverantemente, y 
mejores frutos serán logrados. 


Maipú 124, Villa Mitre, administra- 
ción de “Brazo y Cerebro”, donde un 
compañero de esa agrupación atende- 
rá a los que se deseen suscribir, todos 
los días. 


causto a la voracidad insaciable del 
capitalismo. 

























el silbido del enorme monstruo de 
fierro, 





Brazo y Cerebro 

Varios comp. de Vertiz, $ 5. 
“L'Avvenire” 

“Brazo y Cerebro”, B. Blanca, $ 2. 
El Hombre 

“Brazo y Cerebro”, B. Blanca, $ 1. 


ce) 1.20; José Martínez (Balcarce) 
1.20; Vicente Pinelli (Lomas) pad. y 
don. 6; T. Fernández (Tandil), 7; 
J. B. García (M. del Plata) 6; G. D. 
Nina (1. White), 1; G. Escala (Are- 
quito), 1.70: M. Villasol (G. Madaria- 
ga). 3; S. del Río (25 de Mayo), 2; 
A. Avila (Chabas), 1; N. N. 1; J. 
García, 1; suma anterior $ 155.40. 
Total $ 204.65. 


¡El pito, muchachos! En todos E 
semblantes se asoma una como a mo- 
do de alegría, alegría pobre, alegría 
triste, pero alegría al fin, por haber 
terminado una aplastante jornada más. 

Todos nos dirigimos hacia la “ca- 
silla”, donde el cocinero nos espera 
impaciente para repartirnos la co- 
mida, la cena, la misma cena (que nun- 


ca cambia: un guiso, especie de cata- > ¡ 
4 studios Sociales, el que solicita, a 
plasma, o mejor dicho, calmante, por- Estudios 


1 j 1 los grupos y compañeros que e€es- 
O bs tén en disposición de hacerlo, el en- 
tómago. 


vío de material de propaganda. Toda 
correspondencia a nombre de Luis P. 
Minucci. Pérez Millán, F. C. C. A. 


Petulancia política 


o 
CENTRO DE ESTUDIOS SOCIALES 
PEREZ MILLAN 


Se ha puesto muv en boga, en los 
dominios de tierra adentro, la for- 
ma de encarar la lucha que tienen 
los diversos partidos políticos que pu- 
jan por la conquista del poder, Ribe- 
teados de tinte “obrerista”, fustigan 
a la burguesía amenazándola con des- 
pojarla en beneficio de la clase pro- 
Guctora. Con este sistema de engaño, 
sugestionan a la casi totalidad del 
pueblo, que cree ingenuamente en las 
promesas de estos pescatore en río re- 
vuelto. 

Aquí todos los sectores politicos, in- 
clusive el socialista, colman de pro 
mesas y halagos a la mentalidad es- 
trecha de la multitud que sufre, Es- 
te anuncia el reparto de las tierras, 
la pensión a la invalidez, la jornada 
de 7 horas con un jornal mínimo de 
5 pesos diarios; aquel otro el reinado 
de un gobierno honesto que vele por 
la salud y la enseñanza del obrero, y 
el tercero, por no ser menos, predice 
el estallido de la revolución social 
orientada por el gobierno social-demó- 
Ccrata. 


BIBL. “JUSTICIA Y LIBERTAD” 


Con el fin de extender la propa- 
ganda anarquista acaba de constituir- 
se en dicha localidad un: Centro de 


Se invita a todos los compañeros 
de la capital y Avellaneda, a concu- 
rrir todas las noches a la sala de esta 
biblioteca, a fin de tomar parte en la 

Impresión del No, 3 y 4 $ 220; fran-| discusión del último artículo de Ma- 
queo, 8.60; útiles 0.40; transporte ¡ latesta, publicado en “La Antorcha”. 
1.20. Total $ 230.20. | El local de la Biblioteca está en Vi- 

cente López 790, Avellaneda. 





Salidas 





¿Y nuestra mesa? Ah, si no es de 
lujo, es grande, amplia, amplísima, 
¡pues es el suelo raso, con sus terro- 
nes y todo; nuestro mantel los yuyos¡ 


y nuestra servilleta el pasto! ¡Natu- 
ralismo puro, que diantre! El libro del 
militante 


Resumen 
PARA CONCLUIR 





Entradas: $ 204.65; salidas, 230.20. 

Déficit: $ 25.55, | Con respecto al comentario del gru- 
¡po “L'Avvenire” publicado en el Nú- 
SUB COMITE PRO “LA ANTORCHA” mero 175 de LA ANTORCHA, decla- 

: ramos lo siguiente: 
EROS nS lo Que reafirmamos lo expresado en 
Solicitamos a los periódicos compren- 12 “Aclaración” publicada en el Nú- 
didos en la gran rifa pro prensa anar- Mero 173; 2o Que es manifiesto el pro- 
quista, nos sean enviados los objetos Pósito dde los componentes del grupo 
donados a la brevedad posible. de inducir a suposiciones calumniosas 
Solicitamos también direcciones de * "estro respeto, manteniéndose en 
| agrupaciones, bibliotecas, sindicatos y Ae Me o les ha sido devuelto, sin 
compañeros a fin de remitirles circu- AS lcar, empero; la cantidad y na- 
lares pro rifa. turaleza de los objetos que dicen ta)- 
Como apreciarán los camaradas, da- ta devolver. Sobre lo devuelto, deja- 


: s la palabra a alguno de LA AN- 
restra inicia M0 8 
mos por materializada nuestr TORCHA. 


¿Y la cama? Es de la más sólida 
construcción, no hay peligro de caer, 
porque también es el suelo raso. Sobre! 
de unas matas y terrones, descan- A 
san nuestros cuerpos, teniendo por| SN T ANTI e 
único techo el cielo gris de las escar-| ES 4 ) 
chadas noches de invierno. Como el : 
ganado duerme en el inmenso campo, 
desafiando la inclemencia del tiempo, | 


Pro IAN "7 
así dormimos nosotros, y así es nues: | : SN SARQUIA! 
" cia 5 A A Í q é > za e A e; 

> %N 








A > 
tra existencia de parias, vivimos al 0 
azar del mundo. 





Así fné como escaló el poder el cé- 
lebre gobierno depuesto últimamente: 
vistiendo sus candillos en sus corre- 
rías por la campaña, la típica indu- 


y 
ly 


$ Ps dy, E > 
s PAGINAS 0E UN HAITANTES 


Pero no obstante, y a pesar de todo. vz RÓS 5 = Se 
, IIA (A 
8 4 


bajo nuestra mugrienta blusa, glorio- 









tiva de poner en circulación la rifa 
: ¡1 Fs Menéhdez : Rapetti, Baldi. Daleffc. 
sa indumentaria de los hijos del tra- ;g mentaria gaucha para embaucar más pe % pro prensa anarquista, que en su opor 
bajo, palpita un corazón grande y ge: 3, al rudo campesino; así fué también tunidad dimos a publicidad y como xx KA 


neroso, y en nuestro cerebro de pa- 
rias vagos y andariegos, germina una 
idea, también grande y noble, ¡Esa 
idea es de los redentores, esa idea és 
la anarquía! Somos anarquistas, pues; 
y guay de ti, explotador, cuando el o DU A . l 
pueblo despierte del letárgico Ente ; e EE 


como el viejo partido conservador 
(hoy liberal), después de alardear de 
garantías constitucionales, ahogó con 
la mordaza del silencio todo descon- 
tento, toda expresión de ideas que 
emanara del seno del nue,lo obrero. 
Mientras tanto, esa enorme caravana 
ñe esclavos, que sólo sabe de intermi- 
3 1. 00 nables noches de angustías, continúa 
revolcándose entre los estertores de 

Ss 2,00| una muerte lenta, esperando las pro- 


nuestros propósitos son de que haya En la base del sistema anarquista, 
un. efectivo beneficio, creemos conve- | (ntes que cl comunismo o cuuiquicr 
niente que los gastos de imprenta y| 070 modo e convivencia socidl, está 
franqueo, sean costeados por una sus || 1? principio del libre pacto, 
cripción pro rifa que estará a cargo de La regla del comunismo integral — 
“La Antorcha”. de cada uno segnú sus fuerzas, % 
Este grupo inicia la subscripción $ cada uno según sus necesidades — 20 
contribuyendo con $ 3. vale más que para quienes la acer 
durante un mes a los primeros, Por informes y pedidos dirigirse af an, aceptando naturalmente las con 
y durante dos meses a los del Eduardo Llanes, Laprida 2276. Rosa-| tliciones que la hacen practicable. 


extranjero. rio. E. MALATESTA. , 


Á ORCANIZAONS= Z, 
SA POR R.CONERLEZ pe 
EA PRCHECO Y = 
>) EDITADAS POR= 
LA ANTORCAR > E 








A obieto de aumentar la difu- 
sión de “La Antorcha”, hacién- 
dola llegar a quienes no la co- 
nocen aún, enviaremos el nerió. 
dico a todos los compañeros y 
grupos, del pals y del exterior, 


Di cuyas direccion o 
en que está sumido. Entonces... y e es consigamos, 


Compañeros: un poco más de odio a 


o ¡En rústica 
la infamia burguesa y al mal estatal... 
y así seguiremos adelante. ¡Meta fie- Encuadernado 


L 
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